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INTRODUCCIÓN AL TEMA


Las ficciones para preadolescentes de la televisión actual responden a un formato o prototipo de contenido similar. Las variantes entre los programas, son pocas, sin embargo continúan triunfando y dando rédito económico a quienes lo producen.


El objeto a estudiar, son los prototipos que muestran las ficciones dedicadas al público infantil y el impacto que produce en ellos. 


Estos consumidores, se encuentran en un proceso de desarrollo y conformación de la personalidad. El seguimiento de estos ídolos impondrá, depende el nivel de fortaleza de cada chico,  formas de hablar, actuar, enfrentarse, tanto con sus pares, como con los adultos. 


Estos programas muestran realidades muy “irreales”, donde se enfatiza lo trágico, poniéndolo en primer plano. Además de los temas del amor, la amistad, la justicia, el cumplimiento de metas que quedan relegadas a un segundo plano. Entre los temas dejados de lado se encuentran la política, las ideologías sociales, y cualquier tipo de temática actual convirtiendo a sus protagonistas en seres atemporales y ajenos al sistema. Es así que,  los verdaderos protagonistas de la serie son las problemáticas y temáticas mas crudas y dolorosas.

ELECCIÓN DEL TEMA


Principalmente la elección de este tema se debe a que, observando las reacciones y actitudes de los pre-adolescentes de hoy vemos el fiel reflejo de estas figuras de la televisión; causan tal efecto los modelos impuestos por la televisión que van más allá del fanatismo por una serie, estipulando los márgenes de lo que está de moda y lo que no.

HIPÓTESIS


¿Es negativa la influencia de los modelos que exponen las ficciones para pre-adolescentes, sobre los jóvenes en plena formación de su personalidad? ¿Qué porcentaje de estos personajes toman los jóvenes como ficción, y cual como realidad?


Tomando como eje  de estudio las producciones de Cris Morena Group, siendo la líder en la materia, donde los problemas, sugeridos en la  ética de la productora serán entendidos como "de la vida misma". Aparecerán también los infaltables obstáculos que deben generar mayor tesón para "luchar por lo que uno desea".


En las historias de Cris Morena no aparecen condicionamientos de clase, no se vislumbran conflictos sociales, solo pequeños grupos de amigos que juntos -y con amor- todo lo pueden. Una idealización que por un lado genera grandes réditos (por identificación universal inmediata), y por otro produce un mundo utópico en el que solo alcanza "seguir el dictado del corazón" para ser feliz.

JUSTIFICACIÓN


A través del análisis de este tema, nuestro cometido es poder reflexionar sobre las influencias que están recibiendo los jóvenes de hoy y el impacto que puede traer a futuro.  Siendo este el disparador para concientizar a la sociedad y poder realizar una investigación a largo plazo que compruebe los efectos reales, ya que al no ser inmediatos deben ser estudiados mediante un desarrollo progresivo.


Además la lectura de este análisis puede ser útil para generar un control o una revisión sobre los contenidos que actualmente se están produciendo.   
PRESENTACIÓN DEL OBJETO DE ESTUDIO


A continuación analizaremos cuatro de los programas que a nuestro criterio son el claro ejemplo de los aspectos detallados anteriormente. Además la productora líder en materia de ficción infantil: Cris Morena Group.

CHIQUITITAS
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FICHA TÉCNICA 

Formato: Telenovela 

Género: Comedia

Años: 1995 Primera temporada

           1996 Segunda temporada 

           1997 Tercera temporada

           1998 Cuarta temporada

           1999 Quinta temporada

           2000 Sexta temporada

           2001 Séptima temporada

           2006 Octava temporada 

Duración por episodio: 45 min.

Canal: Telefe  

Primera temporada:

Idea: Original Cris Morena 

Libro: Gustavo Barrios - Patricia Maldonado
Escenografía: Marina
Ambientación: Celina Amadeo
Vestuario:Alejandra Boquete - Susana Pérez Amigo
Iluminación: Juan Carlos Suárez
Sonido: Alejandro Lio
Asistentes De Producción: Amalia Gerardi - Ricardo Teocrito - Juan Puig
Producción Exteriores:Gustavo Flores
Dirección Exteriores: Mono Flores
Producción: Marcela Duarte
Asistentes De Dirección: Víctor Farias - Daniel Mercatante
Producción Ejecutiva: Lilian Olivares
Dirección: Hernán Abrahamsohn
Puesta En Escena Y Dirección General: Carlos Olivieri

Segunda Temporada:

Idea: original cris morena 

Libro: maría josé campoamor - teresa forero - inmaculada santana 
Escenografía: marina
Ambientación: celina amadeo
Vestuario: susana pérez amigo
Iluminación:  carlos etchenique 
Sonido: alejandro lio
Asistentes de producción:  amalia gerardi - estela argento - ricardo teocrito - juan puig - lucas montero 
Dirección exteriores: carlos dell'isola
Producción: juan carlos cabral 
asistentes de dirección · víctor farias - daniel mercatante
producción ejecutiva · chacho cordone 
dirección · hernán abrahamsohn
puesta en escena · claudio ferrari 

Tercera Temporada

Idea: Original Cris Morena 

Libro: Patricia Maldonado
Escenografía: Marina
Ambientación: Celina Amadeo
Vestuario: Susana Pérez Amigo
Iluminación: Carlos Etchenique 
Sonido: Alejandro Lio
Dirección exteriores: Jorge Oneglia
Producción: Juan Carlos Cabral 
Producción ejecutiva: Guillermo Pendino
Dirección actoral: Claudio Ferrari
Dirección: Martín Mariani 

Cuarta Temporada

Idea: Original Cris Morena 

Libro: Patricia Maldonado
Diseño escenográfico: Celina Amadeo
Vestuario: Susana Pérez Amigo
Iluminación: Carlos Etchenique 
Sonido: Alejandro Lio
Dirección exteriores: Jorge Oneglia
Producción: Juan Carlos Cabral 
Producción ejecutiva: Guillermo Pendino
Dirección actoral: Claudio Ferrari
Dirección: Martín Mariani 

Quinta Temporada:

Autor: Patricia Maldonado
Escenografía: Julio Bangueses
Dirección de arte: Celina Amadeo
Asesora de imagen y vestuario: Susana Pérez Amigo 
Sonido:  Alejandro Lío 
Iluminación: Carlos Etchenique
Producción de exteriores: Ricardo Teocrito
Producción: Juan Carlos Cabral
Jefa de prensa: Ana Tomaselli
Arte: Miguel A. Perez Alfaro 
Internet: Rubén Garcia 
Dirección de exteriores: Jorge Oneglia - Pablo Fisherman
Dirección de actores: Misha  - Claudio Da Passano
Producción ejecutiva: Guillermo Pendino
Dirección: Martín Mariani
Producción general: Cris Morena

Sexta Temporada:

Autor: Patricia Maldonado
Sonido: Luis Quiroga
Iluminacion: Carlos Etchenique
Escenografia: Julio Bangueses
Dirección de arte: Celina Amadeo
Asesora de imagen y vestuario: Susana Perez Amigo
Producción de exteriores: Alejandro Niveyro
Produccion: Juan Carlos Cabral
Dirección de exteriores: Jorge Oniglia
Direccion de actores: Misha - Adriana Pereswozki
Producción ejecutiva: Guillermo Pendino
Direccion: Martin Mariani
Produccion General Cris Morena

Septima Temporada:

Autor: Patricia Maldonado
Produccion General: Cris Morena

Octava Temporada:

Idea: Cris Morena 
Autores: Walter Ferreyra Ramos - Delia Maunas
colaboración autoral  
Dirección de piso: Grendel Resquin
Dirección de exteriores: Carlos Pico
Producción ejecutiva: Sofia Izaguirre 

ARGUMENTO

Las historia se basa en niños huérfanos, abandonados o explotados que encuentran la felicidad a través de una heroína que los reúne en un hogar de huérfanos que siempre lleva el nombre de Rincón de Luz. Vivirán miles aventuras y desventuras, llenas de amor, amistad y diversión. Pero no todo será felicidad y alegría.siempre habrá un psersonaje (directores, etc), que harán todo lo posible por quedarse con la gran casona

En el 2003, Cris Morena creó una especie de continuación de Chiquititas, llamada "Rincon de Luz". Esta no fue muy exitosa y no continuaron nuevas temporadas. Finalmente en el año 2006 se estrenó la nueva temporada de Chiquititas, con la actuación de Jorgelina Aruzzi, en el papel protagónico.

Personajes Principales 

· Belén (Romina Yan): una joven empleada que trabaja en "La Pureza" para pagarse sus estudios de asistente social, y que es la voz líder a la hora de realizar alguna protesta o reclamo hacia los jefes de la empresa. Es así como conoce a Martín Morán y, aunque le cueste reconocerlo, se enamora de él perdidamente y así nacerá entre ellos un romance tan intenso por el que deberán luchar a fondo, con Ramiro y Ginnette como principal obstáculo. 

· Martín (Gabriel Corrado): regresa de Europa luego de 12 años tras enterarse de la enfermedad de su hermana, a lo que culpa a su padre de todo y se culpa también así mismo. Él jugará el papel de padre de las chicas ya que siempre estará pendiente de ellas y sus necesidades, y también será el personaje central en las historias de aventuras que Mili narrará a las chiquititas, conocido como "Riffi Raf", y no descansará hasta encontrar al hijo de Gabriela. 

· Mili (Agustina Cherri): Luego que Gabriela diera a luz, su padre Ramiro Morán secuestró a su pequeña nieta porque no podía permitir que su hija sea madre soltera. De este modo crea el hogar "Rincón de luz" para que la pequeña Milagros viva como una huérfana

· Facundo (Fernan Miras- 1996): el médico de los chicos, quién trae consigo una interna nueva: Nadia, Obviamente, entre Belén y Facundo nacerá un gran romance que irá más allá de todo.  

· Elena (Susana Lanteri- 1997): un ama de llaves misteriosa y de muy mal carácter.

· Alejo Méndez Ayala (Facundo Arana- 1997) 

· Manuel (Facundo Arana- 1998): un supuesto hermano gemelo de Alejo, que no es más que él, haciéndose pasar por otro para ganar el corazón de Belén. Así, nace un profundo amor entre los jóvenes que peligrará cuando se descubra la verdad.

· Juan Maza (Darío Grandinetti- 1999): un padre viudo y millonario  con 7 niños de entre 6 y 17 años, todos niños caprichosos y rebeldes, debe hacerse cargo de tres sobrinos que han quedado huerfanos.

· Pía (Millie Stegmann- 1999): novia de Juan, una mujer mundana y de sociedad a lo que solo le interesa lo material y las apariencias. Trae consigo una niña, su hija, Natalia de unos 7 años, una niñita malcriada y odiosa. Pía debe hacerse cargo de la crianza de todos los niños pero la mujer los detesta y solo aparenta cuidar de ellos para conseguir casarse con Juan y asi quedarse con su fortuna.

· Elsa (Lidia Catalana- 1999): Acompaña a Pía, se convierte en la malvada institutriz de los revoltosos muchachitos. La mujer es inflexible, pero hay algo que la puede, los dulces y los chocolates.

· Ana (Grecia Colmenares- 1999): La mujer no solo es bella sino tambien mística, puede saber de la gente y de su alma a través de sus ojos, siente un profundo amor por la naturaleza y sus sentimientos son puros, siempre esta llena de alegría y entusiasmo. Transmite su optimismo y el saber apreciar las pequeñas y bellas cosas de la vida. Ana viaja en un globo aerostático, y desde el cielo ve aquel árbol añejo y enfermo y decide bajar a la tierra para curarlo. Con tan mala puntería que aterriza en el parque de la casa de Juan donde este y Pía están festejando su compromiso y destroza la torta del festejo.

· Luz (Romina Gaetani- 2000)

· Francisco (Gustavo Guillén- 2000)

· Paula (Patricia Sosa- 2000)

· Magalí Garcés (Jorgelina Aruzzi- 2006): Al terminar el colegio secundario queda embarazada de su primer novio y esta noticia inesperada provoca una hecatombe familiar. Su padre decide arrebatarle el bebé ni bien nazca e internarlo en un orfanato y a su hija decirle que nació muerto. En la actualidad, ella dirige las oficinas de la empresa familiar en Bs. As. Ya tiene suficiente poder y dinero como para llevar a cabo su mega objetivo, encontrar a su hijo. 

· Lilí (Jorgelina Aruzzi- 2006): Lilí es una especie de ángel, de payasa loca, de “mamá de juguete”, que vendrá a darles la alegría y el amor que a estos chicos les falta desde siempre. No es otra que Magalí, camuflada detrás de un vestuario y personalidad delirantes que conmociona a todos.
REBELDE WAY
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FICHA TÉCNICA

Formato: Telenovela

Género: comedia

Años: 2002 primera temporada

           2003 segunda temporada

Duración por episodio: 45 min.

Cantidad de episodios: 139 primera temporada

                                      177 segunda temporada 

Canal: Azul Televisión, América TV 

Idea: Original Cris Morena 
Libro: Patricia Maldonado
Escenografía: Marcela Bazzano 
Coreografía: Marisa Divito 
Producción de Exteriores: Misha -  Facundo Saenz 
Producción: Agustín Sacanelli 
Coordinación de Producción: Marisa Hipólito 
Dirección de Exteriores: Jorge Oneglia - Mauro Scandolari 
Producción Ejecutiva: Augusto di Benedetto 
Dirección: Martín Mariani 
Producción y Dirección General: Cris Morena

ARGUMENTO

El Elite School es un colegio secundario, cuya fama trasciende las fronteras del país. Ostenta un elevado nivel de formación, cultural y social, ya que sus alumnos son pupilos y en su mayor parte pertenecen a la clase alta del país, o son hijos de empresarios y políticos. Hay unos pocos chicos de bajos recursos que concurren en calidad de becados. Sin que las autoridades "aparentemente" lo registren, funciona desde años un grupo de elite "la logia", que actúa desde las sombras y se encarga de conseguir que ninguno de los becados llegue a recibirse. Con esto aseguran la "pureza" de las distintas camadas de egresados. En este ambiente elitista y conservador, los chicos deben transitar su adolescencia, estimulados a reprimir sus impulsos naturales en función de un molde que les asegura la pertenencia a la "elite" a la que están predestinados. La historia comienza cuando los alumnos del flamante tercer año (a punto de iniciarse) conocen a sus nuevos compañeros, becados y no, y se van al club de vacaciones del colegio. Casi inmediatamente se establecen afinidades y desavenencias que marcaran el curso convirtiéndolo en uno de los mas difíciles que ha habido en el colegio. El sistema empieza a desmoronarse con la aparición de nuevos chicos y de Santiago Acuña un ex becado que hoy vuelve al colegio como profesor y juega un papel fundamental en el crecimiento de estos jóvenes cuya mayor rebeldía será luchar porque los dejen ser ellos mismos. Cuatro personalidades fuertes, naturalmente líderes se juntan este año y obligan a los demás a tomar partido: Son Mía, Manuel, Marizza y Pablo. Aunque son totalmente opuestos, un día descubren que más allá de las irreconciliables diferencias, tienen algo en común: su amor por la música. En un principio es un juego…un escape…pero luego termina siendo el salvavidas de esos chicos que finalmente se unen formando una banda musical en la clandestinidad. Ante la oposición de los adultos deben luchar por la subsistencia del grupo y decidir si siguen al rebaño o construyen su propio camino.

Personajes Principales 

· Pablo Bustamante (Benjamín Rojas) es el hijo del intendente de la ciudad. Ama la música y desea lograr éxito con su banda, pero teme que su padre se entere de dichas aficiones, ya que él considera la música como algo indigno para su hijo. Es rico y guapo, y aunque dice tener todo lo que quiere, vive frustrado por la falta de cariño de su padre. A veces, gracias a la convivencia con él, tiene una visión del mundo algo machista; pero las cosas cambiarán para bien. Tiene una relación un tanto especial con Marizza, ya que al principio se odian, y después la ama en secreto hasta que se juega y descubre sus sentimientos. 

· Marizza Pía Spiritto (Camila Bordonaba) Es una chica impulsiva, transgresora y rebelde, a quien no le gusta seguir reglas ni que le digan qué tiene que hacer. A pesar de todo no duda en jugarse por lo que considera justo, e incluso ayuda a Mía, su gran enemiga durante la primera temporada (y que pasará a una gran amistad) cuando Sol la quiere destrozar. También la ayuda a que se juegue por Manuel, para lo que, al final de la primera temporada, cambia su pasaje a Disney por uno a México. Frecuentemente se enfrenta a fuertes riñas con su mamá. Buscando una buena educación para su hija la obliga al entrar al Elite Way, para no perdder su custodia y su "padre", Fabrizio, la lleve a Italia. Tiene diferencias con todos sus compañeros, pero al final se lleva muy buenos amigos. Tiene una relación "amor-odio" con Pablo Bustamante, y juntos formarán una linda pareja, demostrando que quieren y pueden estar juntos. 

· Manuel Aguirre (Felipe Colombo) Llegó al Elite Way desde México gracias a una beca, después de que su padre se suicidara en extrañas circunstancias. Al principio Manuel culpó a Franco Colucci, el padre de Mía, de la tragedia, pero acabó enamorado de su hija. Al final de la primera temporada se declararon formalmente su amor en el avión a México en el que habían coincidido después de que Marizza cambiara el pasaje de Mía, y viajaron a las Galápagos gracias a que les había tocado un concurso. Avanzada la segunda temporada, y después de que Mía cortara con él creyendo que le había engañado con Sabrina, Manuel sufre un desafortunado accidente y pierde la memoria, olvidándose completamente de Mia. Decide regresar a México para recuperarse de su amnesia. Recuperará la memoria al final de la serie, y volverá a Buenos Aires para reencontrarse con su eterna enamorada. 

· Mía Colucci (Luisana Lopilato) Es la chica más popular del Elite Way y es "hija de daddy", (su papá es un importante empresario textil, Franco Colucci). Su frase más característica es "Qué difícil es ser yo". Es hermosa y rica, y se cree que todo gira alrededor de ella. Vive todo el tiempo en una "cajita de cristal", separada del mundo real; pero el amor, y su estadía en el Elite Way la harán cambiar de parecer, demostrando a todos que tiene un gran corazón, y que es capaz de arriesgarse por lo que merece la pena, ayudando a sus compañeros. Vive atemorizada por la muerte de su madre, pero, sin embargo, algún día descubrirá que la historia que le contaron sobre ella no era cierta. Su madre, Marina Cáceres, a la que tanto quería conocer, formaba parte de una banda de música y era drogadicta cuando iba a formar una familia con su padre. 

PERSONAJES SECUNDARIOS

· Felicitas 'Feli' Mitre (Ángeles Balbiani) es la mejor amiga de Mía, una chica guapa de cara, pero un poco gordita, razón por la que es muy sensible. Suele no enterarse de lo que pasa a su alrededor y se deja guiar por los demás. Más tarde, gracias al apoyo incondicional de Mía y Vico, consigue superar sus traumas y descubre que los chicos también se fijan en chicas "como ella". 

· Marcos Aguilar (Diego García) es un chico listo al que todos califican como nerd. Vive con un trauma, pues su madre lo culpa por la muerte de su hermano mayor (Ignacio). Con la ayuda del grupo de Marizza consigue cambiar su look y vive un corto romance con esta última. Cortan y entonces se da cuenta que está enamorado de Luji, la cual le corresponde. Después de un tiempo juntos, Marcos empieza a cansarse de los celos de Luji y la corta con ella. Pasa por mujeres como Fer y Lau y se da cuenta de que sus sentimientos hacia Luján no han cambiado... 

· Pilar Dunoff (Micaela Vázquez) es la hija del director y por eso todo el mundo la odia, aparte tiene fama de "buchona". Como no tiene amigos, se dedica a airear las intimidades de sus compañeros en un periódico que escribe ella misma, el Diario Trucho. Al final de la primera temporada, Pili decide acabar con el periódico. En la segunda temporada, forma un grupo, el top group junto con Fer, Sol y Belen para destruir a Mía, pero acaban por dejar el grupo puesto que no se aguantan. Está enamorada de Tomy y este le corresponde. 

· Luján Linares (Jazmín Beccar Varela) es una huérfana que fue adoptada por un hombre rico, quién le paga los estudios, ella hace lo imposible por saber quién es este hombre. Se hace muy buena amiga de Marizza y la apoya en todo momento. Es muy deportista. Desde un primer momento se enamora de Marcos y, después de que este la corte con Marizza, empiezan a salir juntos. El amor que tienen es correspondido, aunque tienen que superar muchos obstáculos... viven una relación de amor muy dulce, quizás la que más. 

· Hilda Acosta (Hilda Bernard) Profesora de Historia, una de las veteranas del Elite Way. Es dura e implacable con los alumnos. Pasa de odiar a muerte a Sonia Rey a ser grandes amigas. Después de rechazar durante mucho tiempo a Hilario, vuelven a salir juntos tras muchos años al final de la primera temporada. Para su desgracia, enviuda la noche de bodas, noticia que llega a los alumnos al principio de la segunda temporada, ya que el primer día de clase entra vestida de negro y con el rostro cubierto por un velo. Se va haciendo más simpática en la segunda temporada, y está entre los que defienden el colegio de la corrupción de Bustamante. 

· Santiago Mancilla (Fernán Mirás) Profesor de Ética durante la primera temporada. Ayuda a los chicos a que luchen por la justicia, lo que le mete en muchos problemas al enfrentarse con Dunoff y Echamendi, poniendo en peligro su cargo. Poco después de su llegada es ascendido a Coordinador de Estudios por Echamendi, aunque más adelante compartirá el cargo con Renata. Se lleva mal con ella porque Echamendi la metió de "acomodada", aunque luego saldrán hacia el final de la primera temporada. Se van al acabar la primera temporada al Chaco, a dar clase a los niños pobres. 

· Sergio Bustamante (Boy Olmi) es el padre de Pablo, el intendente de la ciudad. Se convirtió en el ex de Mora (Paula Pourtale) al principio de la segunda temporada, y es el novio de Inés (madre de Javier Alaniz) desde mediados de la misma. Es arrogante, mujeriego, adúltero, manipulador y sobretodo es mal padre. Nunca supo darle a Pablo el amor que merecía y fue una mala influencia para él. Es estafador y, finalmente, acaba entre rejas al final de la serie al ser descubiertos sus negocios corruptos. 
PATITO FEO
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FICHA TÉCNICA

Formato: Telenovela                                              

Género: Comedia

Años: 2007 (actual)

Duración por episodio: 45 min.

Canal: Canal 13

Idea: Marcelo Tinelli- Mario Schajris
Libro: Mario Schajris- Marcela Citterio

Música y letra original: Carlos Nilson- Mario Schajris
Escenografía: Gustavo Pomes
Coreografía: Analía Bertaina
 Producción: Ignacio Brusco 
Coordinación de Producción: Diego Gonzáles 
Dirección de Exteriores: Javier Pérez  
Producción Ejecutiva: Leonardo Blanco 
Dirección: Jorge Montero 
Producción General: Marcelo Tinelli 

ARGUMENTO

Patito vive con Carmen,  su mamá, en San Carlos de Bariloche. Tienen una vida armoniosa, feliz, tranquila. Están las dos solas en el mundo, porque Patito crece sin saber quién es su padre, un secreto que Carmen pretende guardar para siempre aunque para Patito implique una enorme tristeza el hecho de no conocerlo.

Cuando comienza nuestra historia, Patito se enamora a primera vista de Matías (Gastón Soffritti), un chico que está de vacaciones en el sur y que para ella resulta tan lindo como inalcanzable. Él vive en Buenos Aires, la gran ciudad a la que Patito nunca vino y no cree que vendrá, así que cuando lo deja de ver, Matías pasa a ser un sueño que ella considera todavía más imposible de cumplir.

Pero, para sorpresa de Patito, ella y su mamá tienen que viajar a la Capital, a buscar los resultados de unos estudios de la nena. Y el destino hace que acá, en Buenos Aires, ambas encuentren a los que ellas consideran sus “amores imposibles”. Carmen a Leandro, el amor de su vida, el padre de su hija, el hombre al que nunca pudo olvidar. Y Patito a Matías, el primer amor, el único chico que le gustó y al que tampoco pudo olvidar.

Pero cada relación tiene su impedimento. Por el lado de Leandro, este está comprometido y a punto de casarse con Blanca, una mujer trepadora e inescrupulosa que monta una gran mentira para conquistarlo. Blanca cuenta con la ayuda de dos secuaces que son Polo y Dorinha quienes actúan como su chofer y su mucama respectivamente, aunque son sus cómplices en este plan de hacerse ricos con el dinero de Leandro. Los tres son capaces de cualquier cosa con tal que ella y Leandro se casen, y Blanca pase a ser una “nueva rica” y disponga de la fortuna de su marido.

Por el lado de Matías, está Antonella. Hija de Blanca, linda, engreída, caprichosa, es la chica que le gusta a Matías. Cuando Patito lo vuelve a encontrar y se entera de esta relación, asume que no tiene cómo competir con ella. Patito vuelve a sentirse mínima ante la belleza de Antonella, sin entender que posee la mejor arma para pelear por el amor de Matías: su enorme corazón.

A pesar de que la idea de Carmen es permanecer apenas una semana en Buenos Aires, los resultados de los análisis de Patito no dan bien y las obliga a quedarse para iniciar un tratamiento. Y es en la clínica en la que van a buscar los resultados, donde la casualidad hace que se crucen Carmen y Leandro después de catorce años de no verse. Leandro es el médico y dueño de la clínica. Ninguno puede creer este reencuentro… y los dos se dan cuenta de que no tienen la historia cerrada. En la clínica le roban todo a Carmen y ahí está Leandro, amoroso, generoso, dispuesto a darle una mano a la mujer que siempre estuvo en sus recuerdos. Se ocupa personalmente de tratamiento de Patito y se involucra cada vez más con esa nena, sin saber que es su propia hija.

El reencuentro con Leandro y la hermosa relación que él tiene con Patito, hacen que Carmen se replanteé permanentemente su secreto y viva al borde de confesar la verdad. Leandro se acerca cada vez más a ellas, aunque existen malos entendidos del pasado que hacen que tanto él como Carmen estén a la defensiva.

Patito, por su parte, empieza a ir al colegio del barrio privado del que Inés, la madre de Leandro, es la directora. En el colegio, gracias a la “brillante idea” de Chicho, un profesor de música que entra a la escuela con una falsa identidad, se crean dos grupos. Ambos compiten en la clase de comedia musical para representar al colegio en un certamen intercolegial. Así, por un lado se enfrentan Las Divinas, lideradas por Antonella, contra Las Populares, el grupo al que pertenece Patito.

Cada grupo está integrado por chicos y chicas con características propias, todos muy distintos entre sí, lo que nos permite indagar en el universo de los preadolescentes con todas sus variantes. Las canciones y coreografías aportan la cuota de alegría y emoción, fundamentales para atrapar a los espectadores. Todos querrán saber si Patito, al final, logra cumplir sus sueños: conocer a su papá, ser una cantante famosa, enamorar a Matías… ser felices y comer perdices.

Personajes Principales 

· Patito (Laura Esquivel) vive en el sur del país con Carmen, su mamá. Creció sin saber quien es su papá. Es una niña sencilla y de buen corazón. Tiene dos sueños: conocer quien es su padre y convertirse en una cantante famosa. Viajará a Buenos Aries, se encontrará con Matías, su primer amor, y estará cerca de su padre, sin saber que lo es. 

· Antonella (Brenda Asnicar) es la hija de Blanca, hermana de Facundo. Es linda y se siente como tal.  La apasiona cantar y bailar, su idola es Madonna. Quiere ser cantante y es una líder nata. No soporta perder. Caterina y Pis son sus aliadas incondicionales e integrarán el grupo de las Divinas. Gusta de Matías y se propondrá ser su novia cueste lo que cueste.   

CASI ÁNGELES
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Género Comedia Juvenil 

Duración 45 minutos (con comerciales) 

Idea original Cris Morena 

Producción Cris Morena Group-RGB Entertainment 

Transmisiones Telefé 

Otras Transmisiones Jetix

Guarda similitudes en el estilo, e incluso comparte parte del reparto, con otras producciones de Cris Morena, tales como Chiquititas o Alma Pirata, que la precedieron.

Cielo Mágico (Emilia Attias) es una chica muy ingenua y humilde. Por obra del destino, se encuentra trabajando en un orfanato.

Allí, Cielo conoce a un montón de chicos y chicas huérfanos, con quienes empieza a crear amistad, sobre todo con Marianela (Mariana Espósito), y con el arqueólogo Nicolás Bauer (Nicolás Vázquez), novio de Malvina (Gimena Accardi), del que, sin Cielo darse cuenta, empieza a enamorarse. Nicolás es acompañado por Mogli, un indio Zahorí, y tiene un hijo llamado Cristóbal (Tomás Ross). Su novia, Carla Kosowski lo abandonó a él para vivir con Marcos Ibarlucía dejándolo con su hijo.

La trama se complica cuando Cielo descubre que los dueños del orfanato, Bartolomé Bedoya Agüero (Alejo García Pintos) y Justina García (Julia Calvo), casi no alimentan a los chicos y chicas y que los explotan forzándolos a hacer muñecas antiguas falsas. La trama se hace aun más compleja con la aparición de Jazmín (María Eugenia Suárez), una gitana, y la del doctor James Jones quien en realidad es Marcos Ibarlucía, enemigo de Bauer, con quien Cielo inicia un noviazgo para darle celos.

Ya estaría acordado que para el año próximo, habrá una segunda parte pero no se sabe si con la participación de Emilia Attias, ya que se rumorea que a Cris Morena no le convenció su actuación durante la primera parte de la telenovela.


Se han lanzado a la venta diversos objetos y publicaciones referidas a esta telenovela, entre los cuales se pueden mencionar una revista mensual, otra de juegos y actividades, un álbum de figuritas, perfumes, espuma de baño, muñecas, botas, un CD que incluye los temas musicales y un DVD con las coreografías, videoclips y presentaciones.

Elenco  

Cielo Mágico: Emilia Attias, es una chica ingenua e humilde. Es artista, bailarina, aprendió trapecio y diversas aptitudes circenses, siempre le fascinó la música. Es alegre, sensible, valiente y de buen corazón. Viste de manera extravagante Trabaja en el orfanato, apenas llega se hace amiga y cómplice de los huérfanos. Cielo descubre, a través de innumerables casos, que Bartolomé Bedoya Agüero (Alejo García Pintos) explota a los chicos en un taller, al que luego Cielo convierte en salón de música. Posteriormente, Cielo descubre que el malvado Bartolomé, le escondía su identidad, su verdadera identidad era Ángeles Inchausti. Está enamorada de Nicolás Bauer.

Nicolás Bauer: Nicolás Vázquez, es  doctor en arqueología, es doserdenado domñesticamente pero ordenado y disciplinado en sus tareas. Es el novio de Malvina. es acompañado por Mogli, un indio Zahorí, y tiene un hijo llamado Cristóbal. Su novia, Carla Kosowski lo abandonó a él para vivir con Marcos Ibarlucía dejándolo con su hijo. Les da clases de Historia a los chicos del orfanato, tales clases luego se suspenden por una pelea entre Bauer e Ibarlucía. Es aventurero y viaja por el mundo, pues tiene un pasar económico que se lo permite

Bartolomé Bedoya Agüero: Alejo García Pintos,  de mucho apellido y escaso efectivo. Es manipulador, muy astuto y sin escrúpulos. Le gusta la buena vida, la buena ropa y la buena comida. Es uno de los dueños del orfanato, hostiga y explota a los chicos. Sabe quien es realmente Cielo, pero le oculta su identidad. Es el hermano de Malvina (la novia de Nicolás) y el padre de Thiago. 

Justina García: Julia Calvo, es el ama de llaves de la mansión desde tiempos inmemorables, esconde bajo su máscara siniestra y distante más de un secreto,    una de las explotadoras de los chicos junto con Bartolomé. Mantiene a una niña, a quien toma como su hija, Luz, escondida en el sótano de la casa y le inventa que arriba hay una guerra. Junto con Barto es denunciada por Cielo, con la ayuda de una asistente social, pero se acercan con nuevas personalidades para vengarse. Es capaz de cualquier cosa para su provecho personal y el de Barto, de quién está secretamente enamorada.

Malvina Bedoya Agüero: Gimena Accardi, es la hermana de Bartolomé. Sorprende a Nicolás con su belleza, sus conocimientos de arte, idiomas y puericultura (que son tan variados, como superficiales). Suele hacer cursos en la más caras y selectas instituciones. Es obstinada y obsesiva. Muy superficial, y esta dispuesta a hacer cualquier cosa por mantener a Nicolás al lado suyo, su obsesión. 

Marcos Ibarlucía: Lucas Ferraro, es un ambicioso contrabandista de antigüedades. Proviene de una familia aristocrática española, con un buen pasar , echo a base de contrabando de valiosas piezas arqueológicas. Le fascinan los casinos y las mujeres, es simpático, elegante, caballeroso y ganador. Como también egoísta, sensible, desamorado y desinteresado.

Marianella: Mariana Espósito, tiene 14 años, fue abandonada por su madre cuando era bebé, en la puerta de una iglesia. Luego de pasar por un orfanato donde aprendió lo peor, vivió en la calle. Tiene una fuerza excepcional,  es muy tosca con las manos, rompe todo sin querer. Criada entre varones, se comporta como uno de ellos, en un club de barrio descubrió el boxeo, es por eso que lo practica. Su único bien personal es una pequeña bolsa de box de la que nunca se desprende. No tiene actitudes femeninas, odia arreglarse y por supuesto el maquillaje. Está enamorada ( y es correspondida) de Thiago. 

Jazmín: María Eugenia Suárez, tiene 14 años, es gitana. Sobrevive gracias a la “lectura de manos”. Tenia aprendido que decir según el cliente. A veces tiene visiones reales, y ve cosas que la asustan o la conmueven. Canta y baila flamenco. El carromato de Cielo le fascina, ya que le recuerde la caravana gitana en la que vivía.

 Thiago Bedoya Agüero: Juan Pedro Lanzani, es el único hijo de Bartolomé, desde hace años estudia en Londres, donde su papá lo envió para tenerlo lejos de sus asuntos espurios. Es un buen estudiante sin esfuerzo,  líder nato, no le tiene miedo a nada Todas están enamoradas de él (está enamorado de Marianella). Le apasionan la música y el deporte.

CANALES
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TELEFE   

Televisión Federal S.A., más conocida por su nombre comercial Telefe, es una de las principales cadenas de televisión de Argentina. El antes llamado Canal 11 de Buenos Aires comenzó sus transmisiones en 1961. Desde 1989 es operado por Televisión Federal S.A. Hoy, Telefe pertenece al grupo español Telefónica.

Telenovelas para pre-adolescentes emitidas por el canal:

· Chiquititas (todas sus temporadas, 1996-2006)

· Verano del ‘98

· Frecuencia ‘04

· Alma Pirata

· Casi Angeles
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CANAL 13  

Canal 13 (conocido comercialmente como Canal Trece) es una de las principales cadenas de televisión de la Argentina, siendo uno de los 5 canales de aire del país. Transmite desde la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Fue fundado el 1 de octubre de 1960. Desde 1990 es operado por la empresa Artear, del Grupo Clarín.

Telenovelas para pre-adolescentes emitidas por el canal:

· Pelito

· Clave de Sol

· La banda del Golden Rocket

· Montaña Rusa

· Amigovios

· El refugio

· Floricienta

· Patito Feo

CANAL 9   
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LS83 TV Canal 9 es una emisora de televisión de la Argentina. Fue la segunda fundada en el país, siguiendo a Canal 7.

Telenovelas para pre-adolescentes emitidas por el canal:

· Socorro quinto año

· Rebelde Way

ATC 
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Canal 7 es un canal de televisión pública argentina, uno de los cinco principales canales de aire del país y el único de cobertura nacional, con sede en la Ciudad de Buenos Aires. Se especializa en programación cultural y documentales, algunas veces en cooperación con la Universidad de Buenos Aires, y posee además un servicio de noticias, que transmite además la mayoría de los actos de gobierno. Aunque no es la prioridad del canal, también se emiten contenidos de ficción, principalmente unitarios.

Telenovelas para pre-adolescentes emitidas por el canal:


-Señorita Maestra

CRIS MORENA GROUP
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“Cris Morena es el referente de las producciones juveniles e infantiles de la década del ’90. Sus mayores éxitos han sido: Chiquititas,  Rebelde Way y Floricienta. Llevó a su máxima expresión un modelo comercial que piensa a cada título como programa de tv, obra de teatro, película, concierto, giras internacionales, grabación de un cd, edición de revistas y licencias de mechandasing”




Telenovela: industria y prácticas sociales. Nora Mazziotti.

Cris Morena Group es una de las más importantes productoras de contenidos audiovisuales tanto en Argentina como en el mundo. Si bien la empresa nació en el año 2002, su fundadora, Cris Morena, viene creando y produciendo éxitos televisivos, teatrales, cinematográficos y discográficos desde 1991. Su principal logro fue la creación de su propia marca, Cris Morena, con la que los canales televisivos argentinos y del exterior siempre quieren contar en su programación.

Comenzó en el año 1991 siendo conductora, luego compositora de lírica y música, más tarde directora y productora; y en el año 2002 decidió fundar su propia empresa productora. Desde sus comienzos se convirtió en generadora de importantes éxitos televisivos, discográficos, cinematográficos y teatrales tanto nacionales como internacionales entre los que se cuentan Jugate Conmigo, Chiquititas, Rebelde Way, Rincón de Luz y Floricienta.

Con un recorrido profesional inigualable, Cris Morena se transformó en un referente tanto de la creación de contenidos televisivos como del “know how” teatral necesario para trasladar exitosamente un producto televisivo al teatro y así generar giras nacionales e internacionales.

Lidera hace más de 15 años el segmento de producciones orientadas a los jóvenes y niños, incorporando en los últimos dos años a todo el segmento familiar. Cris Morena es un fenómeno creativo, una desarrolladora incansable de contenidos y generadora de opinión. 

Recibió múltiples premios y reconocimientos a nivel local e internacional.

Sus productos marcan estilos y tendencias a seguir…
ANTECEDENTES HISTÓRICOS
SEÑORITA MAESTRA

Director: Marta Reguera 

Escritores: Dago Bertoc (libro) 

Género: Familiar, Comedia, Drama

Fragmento de una nota a Valeria Dotro - Licenciada en Ciencias de la Comunicación (UBA) y docente de la materia Comunicación y Educación en la Facultad de Ciencias Sociales (UBA), se desempeña como capacitadora docente en el Ministerio de Educación y como productora y redactora en diversos medios. 

Del portal educar: www.portal.educ.ar  

—De Señorita maestra a Chiquititas, ¿qué cambió en lo que estos dos programas le cuentan a los chicos?

—Desde el punto de vista del argumento cuentan cosas distintas porque las historias son distintas. Señorita maestra contaba aspectos de la vida de los chicos, pero las historias siempre tenían como marco la escuela y el lugar central de la maestra. Por otro lado, los padres y familias de todos los chicos tenían una presencia importante y una influencia visible en las características y comportamientos de los chicos. En este sentido, una diferencia fundamental con Chiquititas tiene que ver con la visibilidad casi exclusiva de los niños en este último programa, donde los adultos –básicamente por la condición de orfandad de los chicos que lo protagonizan–, no están presentes. Los que están, además, son caracterizados no como adultos de importancia en los procesos de transmisión y cuidado de los chicos sino más bien como infantilizados o encarnando el lugar de opositores a los chicos. Esto tiene que ver con algunas de las cuestiones que marcábamos antes en relación con las nuevas identidades infantiles y su visibilidad inédita. 

PELITO

Idea original: Máximo Soto y Eduardo Thomas 

Producción:  Jorge Palaz 

Día de Emisión: Lunes a Viernes 18:00 hs

Canal: Canal 13

Elenco: Adrián Suar, Pepe monje, Claudia Flores, Gustavo Bermudez, Julián Weich. 

Sinopsis: Telecomedia que cuenta las vivencias de un grupo de pre-adolescentes reunidos en un mismo barrio. Amistades, romances, peleas, fueron las principales caras de esta telecomedia juvenil. 

Se los verá enredados en conflictos escolares y una estética muy años 80. Con las escenografías dignas de aquella época, en la que la sutileza televisiva no abundaba: entonces, la casa del chico pobre es bien pobre y la de la rubia bonita (Betiana), una mansión con escalera, pana en los sillones y suelo siempre brillante.

Casi todos los protagonistas infantiles van al mismo colegio, punto sobre el que, en principio, gira la trama. De ahí se disparan las diferentes historias: Martín está muerto con Betiana, el pequeño Leandro (Leandro Martínez) va a tener un hermanito que no será hijo de su mamá, a Bichi (Analía Kaczka) nadie le quiere enseñar a leer, Diana (Claudia Flores) se esguinzó el tobillo y no puede ir a la escuela... La vida cotidiana en otra escala.

Cierto aire de telecomedia, actuaciones simpáticas, pegadiza cortina musical, buen testimonio de algunos primeros pasos. 

CLAVE DE SOL

Idea original: Eduardo Thomas 

Autores: Alma Bressan - María Teresa Forero - Víctor Proncet

Canal: Canal 13 

Horario : 18:00 hs

Sinopsis: Con una estructura de multi-plot, la historia cuenta las vivencias de un grupo de pre adolescentes que reunidos en un mismo barrio, disfrutan, sufren, aman y cultivan la amistad en un mundo plagado de conflictos que nacen del mundo de los adultos. El romance de Diego y Julieta ella secretaria de su madre, médica, los unirá para lograr su felicidad y la de todos sus amigos.

MARCO TEÓRICO
Extractos de “La TV subliminal” de Joan Ferres. 

Creación de modelos de comportamiento

 El aprendizaje por modelación: uno de los principios reguladores del comportamiento humano es la previsión de las consecuencias que pueden tener los actos y esta determinada por la observación de modelos. Los psicólogos lo llaman al proceso aprendizaje por observación, imitación, identificación o modelamiento.

Hoy por hoy, la televisión adquiere una importancia social sin comparación con ningún otro medio en la historia, en lo que es el aprendizaje por modelado, que no se rige por la racionalidad y la conciencia. La televisión socializa en cuanto potencia el pensamiento anticipatorio.

La eficacia de estos modelos depende de una serie de parámetro:

-          similitud del modelo

-          atractivo del modelo

-          refuerzos del modelo

-          excitación emocional 

Creación de contextos

 Es un recurso eficaz para conferir valor y significación a la realidad de manera aleatoria, poco o nada racional y casi siempre inconciente.

La información previa que tiene sobre una persona, instituciones o realidades funciona asimismo como contexto que condiciona la valoración que se hace luego de ellas.

Las dos grandes vías de comunicación persuasiva

La vía racional y la vía emotiva: la primera se rige por el pensamiento lógico, actúa por argumentación. Va de causa a efecto o de efecto a causa. La emotiva, se rige por el pensamiento asociativo, actúa por transferencia, por simple contigüidad, proximidad, similitud, simultaneidad, asociación emotiva o simbólica.

Mientras la vía racional pretende convencer, la emotiva pretende seducir, fascinar.

Los efectos de la televisión van a depender de lo que el medio aporta al receptor como de lo que este aporta al medio.

Discurso y relato:

La vía racional se expresa normalmente a través de discursos. La emotiva a través de relatos. En los discursos los contenidos aparecen de manera explicita. En los relatos no, aunque tenga un discurso ideológico latente, el mismo esta enmascarado. Por eso se dice que el relato es el discurso camuflado, se borran las huellas del autor para conferirle apariencia de realidad.

El reino del relato

La mayor parte de los telespectadores no son concientes de los motivos por los que les atrae la televisión. La eficacia socializadora de la televisión se basa en buena medida en este desconocimiento. Los especialistas en comunicación audiovisual saben mucho más sobre uno que uno mismo.

La televisión es el reino del relato y de la fabulación. Los relatos fascinan porque inciden en el ámbito de las emociones, las activan, las llevan alas máximas costas de intensidad.

El relato como seducción

El relato audiovisual seduce porque permite al receptor el encuentro con las zonas más ignoradas u ocultas de su inconsciente. El psiquismo del espectador se vuelca intensamente en los personajes, los vive de manera inconciente como expresión o encarnación de sus tensiones y conflictos, de sus esperanzas y deseos, de sus angustias y temores.

Aunque la televisión sea un medio de masa, la experiencia que se produce en la mente de cada espectador es única e intransferible.

El carácter mítico de los relatos

El mito es una historia que tiene la fuerza del símbolo básico que conecta con la experiencia humana más profunda.

Algunos autores sitúan al cine y a la televisión entre lo que los psicólogos denominan un fenómeno a dos luces. Es un fenómeno de carácter intermedio, a medio camino entre la luz de lo consciente y la oscuridad de lo inconsciente.

Procesos de implicación emotiva

La identificación: se produce cuando el espectador asume emotivamente el punto de vista de un personaje, considerándolo reflejo de su propia situación visual o de sus deseos y esperanzas.

La proyección: se produce cuando el espectador vuelva una serie de sentimientos propios sobre un personaje.

Son dos mecanismos de transferencia que actúan de manera inconciente.

La catarsis como purga

La catarsis es la purificación psíquica gracias a la evaluación de sentimientos negativos, de emociones perturbadoras. La terapia del espectáculo consiste en provocar en el espectador un desequilibrio emocional pasajero, un trastorno controlado, para liberarlo al fin de sus excesos emocionales. Lo que permite la experiencia cinematográfica o televisiva es la liberación de las energías provocadas por la represión social, moral o racional.

El relato como resolución de contrarios

La persona necesita eliminar tensiones y crearlas. Esta contradicción se advierte en los propios relatos: mientras hay conflicto, se busca equilibrio; cuando se lo soluciona, hay que introducir un nuevo elemento de tensión para que siga el relato.

La dimensión emotiva positiva y la negativa se necesitan mutuamente. Así, por ejemplo, el héroe necesita al malvado para justificar su heroísmo.

La suspensión de la credibilidad

El carácter adormecedor de los relatos cinematográficos y televisivos se pone de manifiesto en un fenómeno psíquico que se produce en los espectadores y que los especialistas denominan suspensión de la credibilidad. La misma es la suspensión de la racionalidad. Manifestación del triunfo de la emoción sobre la razón. El espectador cree (la sangre, las lagrimas, a superman volando, etc.). Lo que potencia el engaño es el plus de emotividad inducido por ejemplo por la música.

Se juega con la ilusión de perfección y la publicidad es el máximo exponente en este juego. Se basa en la seducción de realidades trucadas o por lo menos maquilladas.

Socialización emotiva 

Los contenidos latentes de los relatos tienen fuertes conexiones tanto con la emotividad como con las ideologías, tanto con los sentimientos como con la ética.

Como se dijo antes, si los relatos seducen es porque satisfacen necesidades sensoriales y psíquicas; adormecen la racionalidad y desde esta actitud poco o nada consciente y gracias al carácter globalizador, asociativo y transferencial de las emociones, realiza su función socializadora.

Las historias socializan creando un mapa mental que señala los caminos adecuados y erróneos, esto ocurre, sobre todo, a partir de la adolescencia.

El discurso inherente al relato

El los relatos la inducción de ideas, se produce mediante un doble proceso de transferencia. El primero deriva de los mecanismos de identificación y proyección, el espectador asume emotivamente los sentimientos de uno de los personajes y vuelva sobre otros sentimientos de agresividad. El segundo es de carácter ideológico y se produce cuando, a través de la estructura narrativa, es premiado todo lo que representan los personajes positivos y es castigado todo lo que representan los negativos.

Los relatos cumplen su tarea socializadora, de desgaste de resistencias, de imposición de puntos de vista, de potenciación de valores porque el espectador esta desprevenido, sin defensas cognitivas.

La fascinación de las estrellas

Los mecanismos de identificación y de proyección no se producen sólo hacia los personajes de los relatos cinematográficos y televisivos. A menudo se producen también hacia las personas que los representan. Con frecuencia son las propias estrellas cinematográficas y televisivas, y no los personajes, las que encarnan los anhelos, los deseos, las expectativas, los sueños e ideales de los telespectadores. Sobre ellas proyectan sus limitaciones y frustaciones. 


La estrella es arquetípica. Sólo así puede conseguir la identificación del inconsciente colectivo. Carol Reed le confesó en cierta ocasión a Jane Birkin que lo importante no era ser una buena o mala actriz, sino que la cámara se enamore de ti. “La star de nuestro espejo comunitario, el gran reflejo y el kibutz de nuestros fantasmas, un núcleo donde cada uno se individualiza, pero todos se encuentran” (J. Séguela, 1991)


Hollywood, como fábrica de sueños, manufacturó una enorme constelación de estrellas. La televisión no ha hecho más que recuperar y potenciar esta vieja característica del cine de Hollywood. La televisión es una fábrica constante de estrellas, a menudo fugaces. Con la técnica del zapping que la caracteriza, la televisión las crea, las potencia, las explota, las sustituye, las olvida...


La voracidad con la que la gente consume cualquier información sobre las estrellas y la veneración con la que contempla sus apariciones televisivas pone de manifiesto le necesidad de compensaciones afectivas con las que funciona el psiquismo humano. En los años cuarenta y cincuenta había en Hollywood unos quinientos corresponsales permanentes, que extendían por el mundo entero noticias y chismes sobre la vida pública y privada de las estrellas del momento. Hollywood se convirtió entonces en la tercera fuente de información de Estados Unidos, después de Washington, la capital política, y de Nueva York, la capital económica. Se calcula que en aquella época Hollywood generaba cada día unas 100.000 palabras de información.


Hoy las revistas del corazón y la propia televisión cumplen una función similar, no sólo con las estrellas de cine; también con las del espectáculo, de la televisión, del deporte... o del jet set. El interés con el que se siguen las apariciones  en la pequeña pantalla de todos estos personajes públicos (tanto sus actuaciones profesionales como sus apariciones personales) se explica por el hecho de que cumplen la función ya indicada de satisfacer necesidades emotivas de los ciudadanos, encarnar sus deseos, compensar sus frustaciones.


Las necesidades afectivas que satisfacen las estrellas llevan a la gente a una especie de obnubilación, desde la que se hace difícil distinguir entre ficción y realidad. Con frecuencia llega un momento en que los fans son incapaces de distinguir entre un mito y los personajes que interpreta, entre la persona y el personaje que colma sus sueños. 


Las estrellas son una demostración inequívoca del carácter metonímico de la seducción. Desde el adormecimiento de la racionalidad, se produce una deconstrucción de la realidad mediante la fragmentación, el ocultamiento de las dimensiones negativas y el deslumbramiento que producen las positivas. Desde la fascinación, mediante procesos de transferencia a partir de las dimensiones positivas que se han aislado, el seducido construye una nueva realidad, una realidad ideal que poco tiene que ver con la primera.

La ceremonia de la confusión

A veces las estrellas se esfuerzan, pues, por poner algo de luz en esta ceremonia de la confusión. No obstante, en algunos casos la identificación entre la persona y la estrella es propiciada por el propio actor. O tal vez creída por el propio actor. A veces son las propias estrellas las interesadas en mantener una imagen pública que les confiera un halo, una personalidad profesionalmente rentable. 


 En otros casos es la industria, consciente de la eficacia psicológica de estos mecanismos, la que tiene interés en propiciar la ceremonia de la confusión entre los intérpretes y los personajes, entre las personas y los mitos. Se trata, también en este ámbito, de sacar partido de las ventajas de los procesos de transferencia. En algunos casos las estrellas transfieren a los personajes que interpretan su fuerza mítica. En otros, los atributos de los héroes acaban por ser transferidos a los actores. En todos los casos se trata de procesos asociativos, de transferencia, inconscientes y no racionales, que son el resultado del aprovechamiento de la fascinación que ejercen unos y otros.


Las grandes estrellas de Hollywood estaban condenadas a traspasar su vida personal el mito que representaban en la pantalla. No sólo se les controlaba la vida profesional, sino también la privada, los romances, los matrimonios y los divorcios, las apariciones públicas...


La ceremonia de la confusión alcanza, pues, a las propias estrellas, convertidas a menudo en perseguidoras de su propia sombra.


Si la televisión se rige por la tiranía de las audiencias, es normal que dé más importancia al físico que al talento, a la estrella que al profesional. Los comunicadores convertidos en estrellas son otra de las manifestaciones de las trivialización a la que conducen los condicionamientos emotivos en el mundo de la comunicación y de la información. Comunicadores que son más actores que informadores, que representan más el triunfo del look que el del talento. 

La pervivencia de los mitos

Una de las pruebas más evidentes de la irracionalidad de las reacciones emotivas de las masas frente a las estrellas es la negativa a creer en la muerte de los mitos, tanto de los mitos del bien como los del mal. 


La gente se adhiere apasionadamente a las estrellas es por lo que éstas tienen de espejo. Son el espejo en el que se refleja el inconsciente colectivo. Precisamente por esto la seducción que ejercen las estrellas, como todas las formas de seducción, tiene mucho de narcisismo.


Si en la actualidad en la era de la televisión, se recurre menos a estos mecanismo de pervivencia de los mitos que en la era dorada de Hollywood es tal vez porque la televisión, con su consustancial tendencia a la trivialización, tiende a sustituir la calidad por la cantidad. La televisión tiene una enorme facilidad para elaborar y, en consecuencia, para sustituir mitos. En el firmamento televisivo las estrellas se suceden a velocidades de vértigo. La estrella que deja de brillar, que deja de seducir, es rápidamente reemplazada por una nueva estrella que aporta la fascinación suplementaria de lo nuevo. En este contexto, el inconsciente no sufre tanto. La pérdida puede ser fácilmente reemplazada.


En el universo televisivo  habría que hablar, pues, más que de la pervivencia de los mitos, de su constante sustitución. El mecanismo subyacente es similar. Se trata en ambos casos de no privar al espectador de unos procesos psíquicos que cumplen una manifiesta función compensatoria.

El carácter pseudo-religioso de la seducción


En todo proceso de seducción, el sujeto seducido hace profesión implícita de la insuficiencia, y se abre a la trascendencia, a la necesidad de encontrar, más allá de sí mismo, lo que le falta para encontrar la plenitud. Es en este sentido que puede hablarse de experiencia pseudo-religiosa.


El hombre anda siempre buscando, en lo que es, algo que le falta.


En una segunda fase de la experiencia religiosa la veneración se convierte en ritual. Las liturgias religiosas son los grandes rituales en los que el creyente confiesa la propia insuficiencia y celebra la promesa de plenitud. Finalmente, el ritual se transforma en moral. El precio a pagar por la plenitud prometida es la aceptación de una serie de principios doctrinales, ideológicos y éticos. Ocurre algo parecido en toda experiencia de seducción. El elemento seductor es convertido en objeto de admiración y de veneración por cuento se vive como posibilidad o promesa de la plenitud buscada, como solución a la experiencia de carencia, de vacío, de finitud. La veneración desencadena también una serie de comportamientos rituales, manifestación o expresión de la actitud de fascinación. Las imágenes de las estrellas seductoras presiden las habitaciones en forma de pósters. Los conciertos musicales, los partidos de fútbol o de baloncesto, los espectáculos de teatro o de ópera son las manifestaciones más rutilantes de estos modernos rituales, que llevan a veces a situaciones extremas de histerias colectivas ante la aparición y la actuación deslumbrante de las estrellas.


La seducción es como una especie de comunión. El seducido se alimenta con el seductor, colma con él sus más íntimas necesidades. Pero al hacerlo, se transforma en él, asume todo lo que representa. En este juego de transferencias en el que desembocan los mecanismos pseudorreligiosos de la seducción.


Es un proceso que va de la carencia a la veneración y de ésta a la imitación. O, si se prefiere, de la experiencia de la propia insuficiencia a la seducción, y de ésta de la inducción de creencias, conductas y comportamientos, Es en este sentido que los procesos de seducción de las estrellas tienen también conexiones con las experiencias vampíricas.

El vampirismo de las estrellas

Efectos imitativos en las modas


El seductor tiene algo de vampiro. Como se ha indicado antes, el concepto de seducir va asociado al de cautivar. La persona que seduce se apodera, en cierto sentido, del alma del seducido. El seducido se deja arrebatar su sangre, se ofrece de manera incondicional, entrega su personalidad. Puede decirse que en la elección de los héroes a los que se admira se refleja la propia identidad. Pero también podría decirse que con la elección de los héroes en los que se sueña se esta configurando la futura personalidad. Los héroes reflejan y al mismo tiempo modelan o condicionan los ideales, los anhelos y esperanzas, las creencias y aspiraciones.


Estos mecanismo vampíricos se manifiestan en las consecuencias derivadas de la veneración de las estrellas. A lo largo de más de un siglo de historia, el cine se ha revelado como un medio extraordinariamente eficaz en la inducción de comportamientos, de modas y de valores. El proceso vampírico se produce desde los mecanismos anunciados: identificación con un modelo que seduce, y asunción (por asociación o transferencia) de todo lo que él encarna.


La televisión ha tomado el relevo en la inducción de modas. A todos los niveles. La influencia de la televisión se pone de manifiesto, por ejemplo, en el lenguaje, auténtico reflejo, por otra parte, de la cultura de lo provisional, de lo efímero.


Niños y adultos han ido configurando sus expresiones, sus muletillas, en base a la modas impuestas por la televisión.

Efectos imitativos de los valores

Las estrellas influyen más de lo que parece en los comportamientos cotidianos.


Si los mensajes de un medio consisten fundamentalmente en los efectos que produce, parece evidente que uno de los mensajes fundamentales del cine y de la televisión es el mimetismo al que inducen, a partir de la seducción que ejercen sus estrellas y a partir de los procesos de identificación y de proyección que activan.


Los mimetismos respecto a las estrellas alcanzan a veces dimensiones trágicas. Diversas investigaciones realizadas en Estados Unidos, en Alemania, en Italia y en España coinciden en que puede haber un efecto de imitación o contagio cuando los medios de masas airean la noticia de un suicidio. Es lo que se ha denominado el efecto Werther. El efecto es particularmente intenso cuando los modelos tienen una gran incidencia emotiva sobre la población. Probablemente no es que la noticia provoque el nuevo suicidio, pero contribuye a ofrecer el modelo, o sirve como incitación para dar el último paso, a aquellos que se encuentran en una situación desesperada.


Paradójicamente, en los comportamientos miméticos se pone de manifiesto una profunda necesidad de afirmar la propia individualidad. Es una paradoja similar a la que se produce en muchos spots publicitarios en lo que se promete libertad a cuenta de adherirse a las propuestas de una estrella. O en todos aquellos spots publicitarios en los que se promete personalidad a cuenta de imitar a modelos seductores.


Son muchos los ejemplos de transferencia que podrían citarse a partir de la seducción ejercida por las estrellas de los relatos audiovisuales. Todos ellos ponen de manifiesto la irracionalidad de estos procesos.


Las estrellas aprovechan a menudo la fascinación que ejercen sobre las masas para transferirla hacia valores en los que creen.  Estos procesos de transferencia no son siempre de signo positivo. 


En las comunicaciones audiovisuales se produce, pues, un proceso dialéctico por el que el actor o actriz  contamina al personaje y al mismo tiempo es contaminado por él. Son ejemplos de asociación o transferencia, que se completan cuando todo lo que representa la estrella y el personaje es transferido a la propia vida del espectador. Y es que un nuevo proceso de transferencia es el que va de la asociación de la belleza física a la belleza moral, de manera que se acaba asumiendo lo que la estrella representa ética o ideológicamente a partir de lo que representa emotivamente.

Las estrellas y las series 

Las series como estrellas


Las series televisivas se han convertido a menudo en estrellas de la pequeña pantalla. Las series tienen los atributos propios de la estrella: alcanzan un extraordinario eco popular por cuento encarnan de alguna manera los anhelos de la audiencia, y aprovechan la fascinación que generan para imponer, intencionalmente o no, estilos y modelos de vida.


Una serie, como cualquier estrella, se convierte en éxito popular cuando responde a las expectativas sociales, cuando se adecua a los gustos y a las necesidades psíquicas de los espectadores.


En cierta ocasión Jimmy Stone, productor ejecutivo de Radio Caracas Televisión (la empresa que produjo series como Cristal o La dama de la Rosa), declaró sin ambages que el objetivo de las series es “mantener al espectador una hora sentado frente al televisor para poder venderle jabones. Ahí empieza y termina todo.” No en vano las series (primero las de radio y después las televisivas) recibían el nombre de soap operas. Financiadas por empresas de jabón, lo que pretendían era vender jabón. En este sentido, son el paradigma de las comunicaciones de masas: como todas las estrellas, nunca son lo que parecen, nunca comunican lo que aparentan comunicar. Cuando parecen vender lágrimas, están vendiendo jabones. Cuando parecen informar, están socializando. Cuando parecen entretener, están vendiendo productos. Cuando parecen vender productos, están vendiendo valores.

Las estrellas de las series


En las series se produce también una original transferencia entre personajes e intérpretes. En algunas se recurre a viejas estrellas que actúan como reclamo, confiriendo un cierto brillo al producto. En otras son los personajes los que acaban convirtiendo a los intérpretes en estrellas En todos los casos los personajes y los intérpretes se aportan mutuamente un plus de seducción. Las series y las estrellas están siempre inexorablemente unidas.  Lo único que cambia es que, según los casos, las estrellas están en el origen o al final del éxito de las series. Las series tienen repercusiones en ámbitos muy alejados de su área de influencia. Se produce una transferencia de las fascinación que ejercen las estrellas hacia los valores sociales que éstas encarnan. Suelen ser más fuertes los efectos emocionales de la televisión que los cognitivos.

Socialización étnica y cultural


Estos mimetismo de apropiación y transferencia son una demostración del hecho de que las estrellas son siempre publicitarias, objetos de consumo. Y esto lleva a pensar que si se imitan los aspectos más externos de su personalidad, se imitarán los más internos. Se comienza apropiándose de su cuerpo y se acaba apropiándose de su alma. 

Los parámetros de la belleza física 


Los modelos de la belleza física son estrictamente culturales. John Locke decía que la belleza no está en el objeto sino en la mirada que contempla el objeto. Lo que ocurre, de todos modos, es que la cultura modela la mirada. La industria audiovisual educa (o deseduca) las miradas de las nuevas generaciones.

Estrellas anoréxicas


No es más alentador el panorama se si analiza el contexto social más cercano. Aquí no hay problema por los ojos rasgados o por el color negro de la piel. Aquí las obsesiones se suelen concentrar en el exceso de peso. También este tema, aunque se vive con un sentido de verdad absoluta, es arbitrario, cultural.


El rechazo de la propia corporeidad en las sociedades opulentas occidentales, y más concretamente la obsesión por adelgazar, se reflejan alguno datos dramáticos relativos a la anorexia. La anorexia nerviosa es tristemente una enfermedad de moda. La Organización Mundial de la Salud la defina como un trastorno cuyas manifestaciones son el activo y persistente rechazo a ingerir alimentos y la marcada pérdida de peso. La anorexia afecta fundamentalmente a chicas adolescentes. Comienzan a darse casos de anorexias antes de la pubertad y en personas adultas, pero la enfermedad se sigue concentrando fundamentalmente en las chicas de entre doce y veinticinco años. Normalmente el terror a engordar va acompañado de una falsa percepción del propio cuerpo. Demostración de que la percepción es subjetiva en cuanto es selectiva, y de que desde la emotividad esta selección interesada tiende preferentemente a confirmar prejuicios, a satisfacer deseos, a reafirmar creencias a reforzar actitudes y valores.


Tales estragos no pueden considerarse consecuencia de un proceso mental racional. La obsesión por el peso no puede ser el resultado de un proceso de reflexión. No se pueden presentar argumentos racionales sobre la cuestión, porque no los hay. En los programas televisivos hay muy pocos discursos explícitos de modelos de los parámetros de la belleza corporal. Éstos se transmiten fundamentalmente mediante la imposición de modelos en los relatos. De manera emotiva más que reflexiva. De manera inconsciente más que consciente. En cualquier caso, de manera reiterativa, persistente. Seguramente en las primeras décadas de este siglo, cuando predominaba el modelo de mujer oronda, entrada en carnes, los casos de anorexia eran escasos. La anorexia se ha convertido en un problema generalizado cuando, desde los medios de masas audiovisuales, se ha ido imponiendo un nuevo prototipo de belleza física. A partir de ahí, los propios medios de masas han ido creando una obsesión por la celulitis, por las dietas de adelgazamiento, por los alimentos baos en calorías...


La televisión en cuanto medio audiovisual, en cuanto reino de la imagen y de la apariencia, tiende a potenciar el interés por el cuerpo, por la imagen. Pero no sólo potencia esta obsesión. La concreta, la encarna en unos modelos específicos de belleza física. Una vez más al reflejar y potenciar un deseo, le da una orientación, un sentido. Lo canaliza en una dirección definida. De la necesidad emotiva a los efectos socializadores.


La reflexión es extrapolable a las demás manifestaciones de socialización seductora generada por la televisión. Los comportamientos imitativos son el precio que se paga por la adhesión incondicional a unos mitos que prometen colmar el vacío interior, las carencia psíquicas.

Los estereotipos como inversión de la seducción

Estereotipo y seducción


Los estereotipos son representaciones sociales, institucionalizas, reiteradas y reduccionistas. Son representaciones sociales por cuanto suponen una visión compartida que un colectivo social tiene de otro colectivo social. Son reiteradas por cuento se crean a base de repetición. La palabra estereotipo proviene precisamente de la tecnología utilizada para la impresión periodística, “en la que el texto se escribe en un molde rígido, en la impresión de offset o de estereotipo, que permite reproducirlo tantas veces como se desee” ( E. Noelle- Neumann, 1995). El estereotipo tiene, pues, mucho de molde rígido que permite la repetición. A base de rigidez y de reiteración los estereotipos acaban por parecer naturales; su objetivo es, en efecto, que no parezcan formas de discurso sino formas de la realidad. Finalmente, son reduccionistas por cuanto convierten en simple una realidad compleja.


En este sentido los estereotipos conectan con los procesos de seducción, por cuanto juegan con la percepción selectiva: seleccionan intencionalmente una dimensión aislada de la realidad ( en el caso de los estereotipos, normalmente negativa), polarizando la atención del receptor sobre esta dimensión, con la intención de que el receptor realice un proceso de globalización, transfiriendo la parte negativa del todo. Pretenden pues, que la dimensión negativa se convierta para el receptor en una representación de la realidad completa.


El carácter de inversión del estereotipo respecto a la seducción se comprueba también en cuanto inversión metonímica. Si en la seducción se acepta a una persona por una dimensión aislada que resulta fascinante, en el estereotipo se rechaza a una persona por el juicio que se tiene del colectivo al que pertenece.


Basta con considerar un estereotipo tan arraigado como el racista para advertir lo que tiene de inversión de los procesos de seducción. Se extrapola una dimensión aislada de la realidad: el color de la piel por ejemplo. Esta dimensión atrae la atención porque se vive narcisisticamente como reflejo de las propias pulsiones: el rechazo de la diferencia, por ejemplo. La dimensión aislada, cargada con el atributo de la negatividad, es transferida al conjunto de la realidad: lo negativo del color de la piel es transferido a la persona entera, a la raza entera. La racionalidad queda anulada. Si se activa, es mediante procesos de racionalización, que pretenden justificar a posteriori una actitud generada por una pulsión emotiva. En definitiva metonimia, adormecimiento del pensamiento secundario, narcisismo y transferencia globalizadora. Pero todo ello en negativo. La inversión de la seducción.


Los estereotipos son una de las manifestaciones más claras de la ideología latente de un discurso. Cumplen la función de justificar la conducto del grupo que lo ha establecido o que se hace solidario  de él. En este sentido, están al servicio de la racionalización del comportamiento de estos colectivos.


Los estereotipos son a un tiempo ciertos y falsos. Son ciertos por cuanto suelen basarse en aspectos parcialmente ciertos, extraídos efectivamente de la realidad. Siempre podrán encontrarse en  la realidad vestigios que confirmen el estereotipo. Pero son falsos por cuanto toda generalización simplificadora supone una traición  a una realidad que es necesariamente compleja, contradictoria, dual.


Desde el punto de vista ideológico, el riesgo de los estereotipos radica en su aparente obviedad o naturalidad. Al receptor la realidad estereotipada le parece tan obvia que no hará esfuerzos por cuestionarla o, cuanto menos, por matizarla. Los estereotipos conectan con las mentiras que contienen media verdad, de las que hablaba Cervantes.

Causas y efectos de los estereotipos

La justificación de los estereotipos


Toda representación (el discurso audiovisual lo es) se basa en un doble proceso de selección. Hay una selección de contenidos y una selección de códigos para expresarlos. En este doble proceso se expresa la ideología, latente o explícita, de sus creadores. Y se expresa a veces a través de los estereotipos, en cuanto suponen una visión tipificada y reduccionista de la realidad.


Los estereotipos pueden analizarse desde la doble óptica de la causa que los justifica y de los efectos que producen. Desde el punto de vista de la causa, los estereotipos pretenden una reducción, una simplificación de la realidad. La selección de unos atributos y el olvido o el escamoteo de otros se realiza con unos objetivos precisos: facilitar la interpretación de la realidad, reduciendo su complejidad y su ambigüedad (la ambigüedad y la complejidad resultan siempre molestas); ofrecer una valoración ideológicamente marcada de la realidad representada, en función de los intereses del emisor; facilitar los procesos de implicación emotiva por parte del receptor... 


El estereotipo pretende ante todo facilitar una interpretación cómoda y reconfortante de una realidad que a menudo se presenta amenazadora. La realidad no tiene un sentido único. La realidad se resiste al control, al análisis. El estereotipo es una mecanismo de defensa frente a la amenaza de una realidad compleja, ambigua, contradictoria. Tanto en los informativos como en la ficción, el uso de estereotipos ayuda a reducir la incertidumbre. Los estereotipos contribuyen a potenciar la sensación de que se controla la realidad, de que ésta puede ser conocida, entendida, explicada dominada.


Los niños tienen tendencia al pensamiento binario, a encasillar a las personas conforme a dualidades simples: buenos y malos, listos y tontos, ricos y pobres, altos y bajos. Gordos y flacos... Esta tendencia simplificadora les facilita la interpretación de la realidad y, al mismo tiempo, les garantiza la identificación fácil con personajes absolutamente positivos y la proyección de sentimientos hostiles hacia personajes absolutamente negativos. La ambigüedad, la complejidad o la ambivalencia de los personajes dificultarían estos procesos. En la edad adulta se siguen produciendo estos mecanismos. Se mantiene la tendencia a estereotipar. Los adultos ponen de manifiesto esta tendencia cuando toman partido ante determinadas profesiones, nacionalidades o etnias, clases sociales, sexos, edades...


Tanto el cine como la televisión se presentan como los grandes imperios de la simplificación y del estereotipo. Lo son porque, en cuanto industrias del espectáculo, pretenden facilitar la tarea del espectador. La televisión ha tomado el relevo, extremando más las simplificaciones, porque pretende llegas a audiencias más vastas.


Desde esta perspectiva no ha de extrañar que en la publicidad reinen aún más si cabe los estereotipos. Los spots son mensajes muy breves y, en consecuencia, tienen que recurrir a mecanismos simplificadores.


El estereotipo supone, al igual que otros mecanismo analizados hasta ahora, el triunfo de lo primario sobre lo secundario, de lo inconsciente sobre lo consciente, de lo emocional sobre lo racional. Es el triunfo de la mentira sobre la verdad, porque la verdad es compleja. Es el triunfo de la comodidad sobre el esfuerzo, porque la verdad exige un esfuerzo para el matiz, para el contraste, para la precisión.


El estereotipo facilita también la implicación emotiva por parte del receptor. Las emociones fáciles parecen necesitar los estereotipos. La naturaleza humana es compleja. Se sitúa en las antípodas del estereotipo. En la realidad el bien y el mal no están tan diferenciados como en los relatos. Como en la parábola evangélica, el trigo y la cizaña están tan inextricablemente unidos que se hace difícil deslindar dónde comienza uno y dónde acaba el otro. Pero el inconsciente humano, simple y dual, necesita, para activar los mecanismo de identificación y proyección, unas diferenciaciones precisas, simples. El estereotipo cumple esta función: permite la activación fácil de las emociones más elementales.

Los efectos de los estereotipos

El estereotipo se acepta, pues, en un principio porque responde a las necesidades primarias, tanto cognitivas como emotivas. Pero, una vez asumido, contribuye a crear o a reforzar ideas y valores, por cuanto incide sobre los mapas mentales con los que  luego se interpretará la realidad.


El estereotipo, en cuanto creencia generalizada y errónea respecto a un grupo, supone actitudes de prejuicio respecto a este grupo. Pero, al mismo tiempo, los legitima, los potencia.


El estereotipo es siempre reflejo de la ideología dominante. Es un principio organizador de la realidad, pero desde una perspectiva conservadora. Tiende a perpetuar, a petrificar. Su único dinamismo proviene de la carga emocional que encierra.


No se trata (hay que insistir una vez más en ello) de que los estereotipos y las actitudes que les siguen no puedan ser modificados. No se trata, pues, de que los mensajes estereotipados de la televisión ejerzan su influencia de manera mágica e inapelable. Interaccionan con muchos otros factores de socialización y con los juicios o prejuicios del espectador. Cabe, pues, la posibilidad de vencerlos, tanto mediante estereotipos de signo opuesto como mediante un análisis más complejo y lúcido de la realidad. Pero no cabe duda de que, intencionalmente o no, para el caso es lo mismo, la televisión cumple su función de agente socializador mediante un proceso lento pero perseverante de presentación de concepciones estereotipadas de la realidad que se van sedimentando de manera inconsciente. La exposición constante a imágenes estereotipadas de la realidad lleva a  la construcción de unas representaciones mentales de la realidad igualmente estereotipadas.

La eficacia de los estereotipos


Diversas investigaciones demuestran la eficacia de la televisión en la transmisión e interiorización de estereotipos. Independientemente del sexo, de la edad y del nivel de educación, los que ven mucha televisión tienden a ver el mundo como más peligroso, tienden a ser menos confiados y a sobreestimar la maldad. El modelado simbólico de estereotipos a través de la televisión tiene repercusiones también en concepciones erróneas sobre grupos étnicos, roles sociales, ocupaciones profesionales, etc.


Un estudio sobre niños estadounidenses de tres años muestra que los que pasan más tiempo viendo la televisión  tienen opiniones más estereotipadas sobre los papeles sexuales que los que pasan menos tiempo (P. M. Greenfield, 1985). En cambio, y en una dirección opuesta, pero corroborando igualmente la eficacia socializadora de los estereotipos televisivos, se comprobó que Sesamo Street (Barrio Sésamo) había producido efectos beneficiosos al presentar niños minusválidos bajo una luz realista y positiva. Se demostraba una vez más que aquello que es premiado o castigado emotivamente se convierte en portador de significaciones respectivamente positivas o negativas desde los puntos de vista ideológico o ético. Y se demostraba igualmente que la utilización de modelos, incluso cuando no es intencionada, es uno de los mecanismo más eficaces para conformar actitudes y para promover pautas de comportamiento.


Los que trabajan en escuelas son testigos de los efectos de los estereotipos en forma de marginaciones o, cuando menos, de burlas, a veces muy crueles. Y no sólo respecto a grupos más cotidianos: los gordos, los narigudos, los torpes, las chicas, los bajos...

El estereotipo como amenaza

Si la seducción basa su poder comunicativo en lo que tiene de promesa, el estereotipo basa el suyo en lo que tiene de amenaza. Si la seducción es eficaz porque se presenta, explícita o implícitamente, como solución de las necesidades y carencias íntimas, el estereotipo ejerce su función socializadora porque se presenta, explícita o implícitamente, como amenaza para la propia identidad, para las creencias, para las seguridades.


Podría decirse que si el estereotipo es, intencionalmente o no, un mecanismo socializador es porque implícitamente comporta siempre un primer tipo de amenaza: una amenaza de exclusión para aquel que no lo sigue. El que no sigue la visión estereotipada de la realidad que ofrecen los medios de comunicación de masas en general, y más en concreto la televisión como medio socialmente hegemónico, está amenazado de aislamiento social, de marginación del colectivo, de expulsión de la tribu. Esta presión social es aprovechada, consciente o inconscientemente, por los que se mueven en el ámbito de la comunicación persuasiva.


Así, el estereotipo, que comienza siendo un mecanismo que permite el ahorro de energía, acaba por ser un mecanismo de presión social para todos aquellos que no quieren verse desprovistos de una identidad cultural, de un universo simbólico de referencia. Una vez más, de la necesidad emotiva a los efectos socializadores.


Seducción y estereotipo tienen, pues, diversos elementos en común. Desde el punto de vista de la justificación de su existencia, ambos mecanismos basan su fuerza en el hecho de que dan respuesta a necesidades primarias, elementales, de identidad, de seguridad, de compensación. Desde el punto de vista de sus efectos socializadores, ambos mecanismos basan su fuerza en procesos de asociación y transferencia, a partir de su estratégica presentación como promesa o como amenaza. Ambos inducen a la creencia y a la acción desde la emoción, desde el deseo o el temor, más que desde el convencimiento o la argumantación.

Algunos grandes estereotipos


Uno de los estereotipos más habituales y compartidos es el que hace referencia a los roles sexuales. La televisión no suele ser neutra en la representación de los roles sexuales. Pese al indiscutible avance en este campo, en las imágenes televisivas, tanto en las que reproducen la vida real como en las de ficción, las mujeres siguen tendiendo a aparecer, de manera preferente, como dependientes, cálidas, sensibles, pacíficas, sumisas, poco autónomas. Los hombre en cambio, tienden a aparecer como activos, fuertes, decididos, independientes, responsables, violentos...


La televisión sigue actuando pues, como expresión y como refuerzo de actitudes machistas cuando ofrece series, filmes u otros programas en lo que son los hombres los que toman las decisiones, los que actúan, los que piensan... mientras la mujer se convierte en la recompensa a su esfuerzo. Muchas veces también hace una reducción de la mujer, a objeto ornamental, a elemento decorativo (shows, concursos, donde utilizan a chicas, recurso para aumentar la audiencia).

El estereotipo de la belleza física


Uno de los estereotipos más comunes es el que establece una identidad entre belleza y bondad, por una parte y, en contrapartida, entre fealdad y maldad. Lo bello es bueno. Se aprende desde niños. En todos los cuentos, los héroes y las heroínas, los príncipes y las princesas, son jóvenes y hermosos. Los malvados y las malvadas, las hermanastras y las brujas son feas y a menudo viejas.


El estereotipo se explica por la necesidad humana de acceder a la belleza, a la perfección. Pero desde la fascinación que ejerce la belleza y desde el pensamiento primario que entra en juego cuando las emociones son transferidos de manera arbitraria al conjunto de la persona.


La televisión aprovecha constantemente el estereotipo de la belleza física con fines socializadores. El estereotipo de la belleza física, que funciona casi siempre de manera inconsciente, actuaría en la línea de lo que antes se denominó la estructura del contexto. La belleza y la fealdad  son elementos contextuales, respecto a lo que realmente se evalúa, pero son transferidos al valor conjunto de la persona en cuestión. Nueva victoria del pensamiento primario sobre el secundario, de la emoción sobre la razón, de la transferencia sobre el razonamiento.

El tratamiento de las drogas


En la mayor parte de los casos en los que aparecen personajes adheridos a las drogas son personajes marginales, propensos al delito o ya inmersos en él, enfrentados a la policía, con toda clase de problemas, económicos y sociales. En contrapartida, los que fuman y beben han sido presentados a menudo como personajes positivos, de posición social elevada, con un cierto nivel cultural, vinculados a ambientes confortables...

Socialización mediante estereotipos

El estereotipo en la selección de contenidos


El inconsciente del espectador necesita algún tipo de héroes en general, para satisfacer sus necesidades psíquicas, para compensar sus carencias emotivas. El filme le ofrece un tipo concreto de héroe, con su ideología y sus implicaciones éticas. De la emoción a la significación. De la implicación emotiva a la implicación ideológica. Del simple entretenimiento a la socialización.


En el espectáculo televisivo las emociones no sirven sólo para entretener. No hay emociones neutras. Toda emoción es portadora de significación. En algunos casos la significación es intencional. En otros, es involuntaria. Pero, explícita o implícita, manifiesta o latente, la significación está ahí. La utilización de la vía emotiva en el espectáculo cinematográfico o televisivo cumple, pues, una doble función: la liberación catártica y, a partir de ella, la transferencia idelógica.

El maniqueísmo como estereotipo


Tal vez la manifestación más evidente del carácter estereotipado de los discursos televisivos es el recurso constante al maniqueísmo. En el ámbito de la narrativa audiovisual el maniqueísmo se suele manifestar en la división de los personajes en dos bandos inequívocos: el de los buenos y el de los malos. El maniqueísmo vende porque satisface al yo ideal.


Durante muchos siglos los procesos de socialización se han sustentado en un doble mecanismo: el premio y le castigo. En los espectáculo cinematográfico y televisivo se recurre a ambos. En las narraciones audiovisuales convencionales, teniendo en cuenta que le bueno y el malo representan valores narrativos, ideológicos y éticos contrarios, cuando se castiga narrativamente al malo se están potenciando los efectos ideológicos y éticos que se consiguen premiando al bueno.


La estructura narrativa cierra así su ciclo. Los personajes positivos y los negativos facilitan el proceso catártico desde el doble mecanismo de implicación emotiva: la identificación positiva y la proyección de sentimientos negativos. Y facilitan el proceso ideológico, esta vez al unísono, castigando y premiando respectivamente los valores contradictorios que representan.
Extractos de “Vidas imaginarias, los jóvenes en la tele” de Santiago Gándara, Carlos Mangone y Jorge Warley

Los jóvenes de la TV y la política.

El proceso de borramiento de diferencias y la utilización de un imaginario de juventud, básicamente de clase media urbana acomodada (imaginario televisivo mundial) son proclives a identificarse con el modelo de recorte publicitario. Aunque la juventud construya un momento de incertidumbre ideológica y de certeza con respecto a ideales generales, resulta evidente la operación llevada a cabo por los medios de disimulación de lo ideológico, tanto en términos de hacerse cargo de la ideología dominante (oficialismo) como de despolitizar argumentos y personalidades. Casi ningún joven en la televisión se dedica a la política. Ni siquiera la instauración de la democracia influyó para reconocer televisivamente estas prácticas sociales de la juventud. 

El discurso televisivo realiza pocas referencias a partidos, personajes políticos, lenguaje del conflicto social y político. 

Desde el punto de vista del funcionamiento discursivo, cuando algo es previsible que aparezca y no lo hace, es doble el efecto de ausencia. 

En definitiva, la juventud televisiva se desenvuelve en un ambiente despolitizado, desideologizado y por afuera de conflictos sociales. 

Realidad que se muestra.

El discurso televisivo construye escenas por fuera de los espacios del trabajo y  de la marginación. Por un lado, la televisión se hace cargo de la marginación y de la exclusión social a través de informes especiales o acercamientos antropológicos; por otro lado la ficción televisiva no suele representar a los desdentados, sucios, feos y, a veces, malos.  

El no-trabajo.

La juventud es un momento cronológico, conflictivamente relacionado con el mundo del trabajo en donde predominan una serie de características: transición desde el estudio, precariedad del empleo, sobreexplotación, reacción antiinstitucional, presión familiar, convicción de querer hacer lo que gusta, antimercantilismo temporal, etc.  Sin embargo, la problemática en la televisión en general y referida a la juventud en particular, no aparece o se relaciona con el no trabajo: por poseer una renta, por ser estudiante o por tratarse de labores vinculadas con el mundo de espectáculo (cine, teatro, televisión, agencia de publicidad, radio, música).  La tendencia se acentúa por el viaje autorreferencial de la neotelevision y por el hecho de que esas actividades se adaptan perfectamente a la configuración que la juventud ofrece respecto al trabajo. Un ejemplo es la lucha por sus ideales, ante la incomprensión del músico roquero o de la cantante melódica, lo que resulta un argumento recurrente, relacionado con el modelo degradado del artista romántico.   

El ámbito de trabajo debe ser free-lance y creativo, no rutinario y con tantos tiempos muertos como lo exija un guión que se desarrolla en la oficina y no en el living. 

La educación.

Vale la pena observar que la asimilación del joven con la creación, franqueza y espontaneidad se opone a las connotaciones que el ámbito educativo tiene en la pantalla juvenil: repetición, rutina, falta de relación con la realidad, obligación. 

Como una suerte de “venganza” con respecto al sistema educativo, que había integrado su mirada del discurso televisivo en un recorte crítico (incluso denegador), la hegemonía televisiva hace circular juicios de valor y representaciones sobre los imaginarios juveniles del sistema educativo; un verdadero discurso contrahegemónico de la televisión con referencia a la educación, principalmente acerca del nivel medio y el terciario. La percepción generalizada del sistema educativo, caracterizada en grandes líneas, es que se trata de la escuela pública, dado que en las ocasiones en las que el espacio escolar es el escenario del “compartir”, de los afectos y de la propia trama argumental, los ropajes de la enseñanza privada son los privilegiados: uniformes vistosos, escenografías de casonas de la zona norte, campus deportivos. 

Prototipos.

 A pesar de ser la juventud una etapa de construcción de identidad (muchas veces a contracorriente de algunas determinaciones sociales) tanto cultural, social como sexual, el funcionamiento de la televisión -necesitado de lograr identificaciones rápidas a través de operar con estereotipos- mantiene paradójicamente la consolidación de los roles sociales. 

Rol del joven en TV.

Se podría afirmar que el proceso de biologización de la dimisión juvenil en la televisión performa al joven como una configuración relacionada con la rebeldía integrada, la transgresión artística, la inconformidad y la pasión romántica. Una suerte de fiscal de la hipocresía de los adultos que, si bien no dice la verdad como los niños, resulta definitivamente más sincero. Como se advirtió en su momento, esta “enfermedad” positiva juvenil se cura con el tiempo. 

Tribus y líderes.

Otra cuestión importante para reconocer esta operación de consolidación de roles sociales debe ser relacionada con la conformación del concepto de “tribus juveniles”, tribus urbanas construidas a partir de consumos culturales específicos, puntos de reunión o hábitos sociales o culturales. Allí se opera una homologación de los roles sociales externos a la tribu, y determinados papeles sociales –como el del líder- son un reflejo de su  inscripción social. Pocas situaciones juveniles propias de la televisión tiene como líderes a mujeres; el modelo del líder de banda de rock es la mejor referencia par entender esta configuración. El líder juvenil televisivo es carismático (baby face o recio), arbitrario, con arranques geniales y con la posibilidad de un destino romántico. Es decir que, en vez de acentuar rasgos de transición hacia la adultez, ratifica las principales características de una adolescencia prolongada. 

Discriminación.

 El racismo, no circunscripto solamente a cuestiones éticas, transcurre en una serie de discriminaciones que va desde la falta de pluralismo ideológico, pasa por las estéticas excluyentes, la consolidación de roles sociales, los personajes trash, y llega hasta la fuerte jerarquización entre los diferentes tipos étnicos.  

Jóvenes en la TV argentina.

En el desarrollo de la TV argentina, los años 80 son la época de una acentuada juvenilización de la pantalla. En este periodo se acentúa la imagen juvenil en los lugares convencionales de la producción televisiva y en los papeles centrales de la programación. Como ejemplo podemos mencionar la locución de noticias, puesto central de la imagen corporativa del canal y siempre más propenso a reconocer trayectorias televisivas que acentuaban la credibilidad pública; el protagonismo melodramático o en telenovelas, que no presentaba actores tan jóvenes; la aparición mas o menos masiva del musical juvenil en su forma rockera; la sobreexposición juvenil a través de la expansión de la transmisión del deporte, de recitales y de acontecimientos que muestran a la juventud; la mayor presencia de un discurso que desde siempre se basó en el culto de lo juvenil, como es el mundo de la moda y la publicidad.  

Los programas juveniles (incluyendo a los de interés general o variedades) reivindicarían el tratamiento juvenilista de los temas, la utilización de los códigos de identificación y de reconocimiento juveniles desde sus propios usuarios, aunque el formato televisivo les exige una serie de obligaciones protocolares e institucionales de las que son totalmente conscientes, actitud muy propia del funcionamiento de la industria cultural. 

La juventud es el universo al que “aspira” la infancia y que “pensiona” a la adultez, campo de consumo por antonomasia que necesita de configuraciones semánticas o connotaciones que encuentren su demanda social identificadora. La precocidad sensual-sexual  de los melodramas infantiles surgidos a principios de los 80 (Pelito, Clave de sol, etc.) muestran una cara de ese funcionamiento. El melodrama juvenil de clase media urbana, “irresponsable” socialmente, significa un corte en la tradición de teleteatro que siempre tuvo como protagonistas a los adultos o que, en el caso de un predominio juvenil, se trataba del de los hijos de un adulto protagonista.

A los largo de los 90, ejemplos como Socorro quinto año y los diferentes programas juveniles que “cortaban” de diferente manera a su público estaban demostrando la búsqueda de universos precisos de identificación: juventud rockera-estudiosa-deportiva-romántica-progresista. 

Historias y personajes en serie. 

En los teleteatros infantiles y juveniles, la historia que se narra no importa o es un dato menor, puesto que se trata de una estructura serial infinitamente repetida. Al punto que, a menudo, esta tendencia produce un desequilibrio tal que los guionistas deben echar mano a recursos sorprendentes para inyectar cierto atractivo al relato, como sucedió con la incorporación de alienígenas en Amigovios o de una trama policial con un secuestro en Montaña Rusa. 

Para no abundar, “la serie se ha estudiado abundantemente y, cuando se hablaba de  estructuras iterativas en la comunicación de masas, se entendía precisamente la estructura de la serie. En la serie el usuario cree disfrutar con la novedad de la historia, cuando, en realidad, disfruta con la repetición de un esquema narrativo constante y le satisface encontrar a un personaje conocido, con sus tics, con sus frases hechas, sus técnicas de solución de los problemas… La serie en ese sentido responde a la necesidad infantil, pero no por ello morbosa, de volver a oír siempre la misma historia, de verse consolado con el regreso de lo idéntico, superficialmente encubierto. La serie consuela al usuario porque se premia su capacidad de previsión: el usuario es feliz porque se descubre capaz de adivinar lo que sucederá y porque saborea el regreso de lo esperado”, afirma Umberto Eco. 

Por tanto, el “peso”, podría pensarse, se deposita en mayor medida en los personajes. Complementariamente, éstos –para poder ser aprehendidos y retenidos sin demasiada dificultad- necesitan reproducir esa misma naturaleza y, por ende, se constituyen como tales a partir de dos o tres datos básicos, maniqueos y superficiales, que los definen y que sólo se transforman mínimamente con el correr de los capítulos. Caracteres, por otra parte, siempre a mitad de camino entre “realidad” y ficción”. En este sentido, los teleteatros juveniles siguen la tradición más antigua del relato popular. 

En palabras de Santos Zunzunegui: “La ficción televisiva se define, sustancialmente, por integrarse de lleno en el universo de la cotidianeidad. Al igual que esta última, su carácter cíclico y repetitivo remite a la inacabable serie de actividades sin importancia que componen el permanente transcurrir de la vida diaria. El mismo diseño serial funciona como un espejo del conjunto de operaciones que, una y otra vez repetidas hasta el infinito, sustentan el quehacer de todos los días. Si esto es así puede afirmarse que,   independientemente de las historias narradas, el aspecto más trascendental de de la economía serial del relato electrónico reside, claramente, en su estructuración. Desde este punto de vista es relativamente irrelevante de cuáles y cómo son las narraciones propuestas: la trascendencia descansa en su implacable y eterno retorno”. Pues bien, se trata en todo caso de pensar esa “cotidianeidad” en los términos de su mediación, lo cual no significa que no exista como tal sino, más bien, “recordar” que el acceso a lo real a partir del discurso televisivo se realiza, precisamente, a través de un repertorio de formas discursivas, lo cual supone la  puesta en acto de mecanismos de –por lo menos- selección y transformación entre los cuales la censura no es el menos importante. 

Temáticas.

“Para reproducirse indefinidamente y, a la vez, mantener el deseo del espectador constantemente atrapado, el culebrón recurre a todas las técnicas del impacto espectacular: apelación  –en la más estricta línea kistch- a todos los fetiches de la cultura de masas: dinero, violencia, sexo, cuerpos deseables, por ello, hoy, publicitarios: plenos de look y de light, planificación muy ágil, bombardeo constante de estímulos visuales –de nuevo el registro publicitario-, estructura narrativa muy compleja, orquestada sobre múltiples personajes enlazados a una intensa red de conflictos, secuencias muy breves –la duración idónea, una vez más, será  la del spot publicitario o, si se prefiere, la del enceste del baloncesto, deporte ejemplarmente televisivo por su vertiginosidad” sostiene Jesús González Requena.  

En lo que respecta al marco sociocultural, se piensa aquí en la referencia inmediata pero también en la mediación, es decir, la incorporación de ciertas temáticas que os medios “agendan” como prioritarias y trascendentes para el conjunto o para un sector determinado (desde la desocupación hasta el alcoholismo juvenil, drogas, ecología, anorexia, bulimia; un listado que se puede seguir a partir de otras zonas de la programación de los mimos canales, como los noticieros, los informes periodísticos especiales, los debates con público invitado, etc.), y que actúan como respuesta a una demanda de actualidad y verosimilitud.  

La estructura narrativa del teleteatro se corresponde con un ritmo de producción vertiginoso, industrial, que debe salvar como un obstáculo el quehacer de la entrega diaria, pero que, desde esa misma  dificultad, trabaja como una fotocopiadora, reproduciendo al infinito ciertas estructuras básicas. 

Rebeldes y conformistas.

Los jóvenes se mueven en banda, y esta característica –que no niega la posibilidad de que existan subjetividades fuertes, con las cuales muchas veces se articula- marca un límite. 

Montaña rusa recicla el tópico de la banda como grupo de pertenencia, si, pero a diferencia de cómo todavía puede detectarse en otro marco cultural no demasiado lejano (el rock, por ejemplo), lo hace para amortiguar el conflicto con el mundo. En un sentido estricto y en lo que respecta a la estructura misma del teleteatro, la “banda”, el grupo como protagonista central, se delinea con mayor plenitud en los programas para los más chicos, como Amigovios, mientras que en Montaña rusa el grupo juvenil se articula con el destaque de ciertas individualidades, desplazamiento que paulatinamente llevó a la pareja Alejandro-Mariana al primer plano, siguiendo supuestamente a la preferencia de su público.

El “apartamiento” juvenil más que emparentado con una escisión se realiza como integración con el mundo adulto. Para que se entienda mejor: por supuesto que la “reclusión” de los jóvenes, desde la mirada que, de manera global, han instituido antropólogos y psicoanalistas, encuentra su función social  última en la integración al mundo adulto del trabajo y la reproducción, pero de lo que se trata es de observar cómo, en un nivel simbólico, la cultura moderna ha “automatizado” e hiperbolizado tal apartamiento para construir un pequeño, o no tanto, mundo de valores específicos. 

Para los jóvenes, que se mueven como “banda” y como tal comparten ciertos códigos comunes de autoidentificación, todo se resuelve, paradójicamente, en el terreno subjetivo. No hay enfrentamiento con el conjunto del mundo adulto, sino con ese padre particular que e incapaz de “entender” a su hija, y que de inmediato establece un contrapunto en cuanto personaje con esa otra madre que se muestra más amplia y generosa en sus pareceres. 

Formas de hablar.

La marca juvenil de la lengua reposa básicamente en la recurrencia de ciertas palabras ya frecuentemente codificadas en su connotación juvenilista. Apelativos como “loco” o “flaca”, sustantivos como “bajón2 o “delirio”, superlativos construidos con el prefijo “re”, etc. Una caricatura que trueca ambición realista por contención artificiosa. 

La de Montaña rusa es una lengua artificial, “correcta” en tanto mide escrupulosamente la distancia mínima en el uso con respecto al mundo de los adultos, según el lenguaje que la televisión prescribe para los mayores. Implícitamente, y en función de su carácter supuestamente representativo, es una lengua didáctica, censora, incluso más restringida que la que un profesor de secundario tolera en el aula. Umberto Eco señala que frente a la paleotelevisión, la cual “sometida a censura y concebida para un público ideal, moderado y católico, hablaba de manera depurada”, la neotelevisión se caracteriza por querer que “el público se reconozca y diga somos nosotros mismos”. 

Deberíamos concebir a la televisión argentina actual como una mezcla de diversas  proporciones de los dos tipos de televisión de los que Eco habla, proporciones que se reparten en el horario de transmisión y de acuerdo con los públicos imaginados en relación con parámetros relativos a lo moral y formativo. 

Por otra parte, a partir de muletillas y frases hechas, tonalidades expresivas y el apoyo d un conjunto paratextual “gestos, muecas, uso de las manos y el cuerpo, etc.) más o menos amplio, la lengua sirve para reforzar connotativamente el carácter especifico de cada personaje. 

Los sentimientos.

En cuanto a la “realidad psicológica interior” que preocupa a Kaplan y que, según ella, seria permanentemente dejada de lado por parte de los psicólogos y sociólogos especializados en adolescencia, Montaña rusa también se plantea como una respuesta simbólica y reparadora: su mundo es el mundo del puro deseo. Obviamente, no se trata aquí de un complejo concepto psicoanalítico, sino de su traducción simplificada a los límites del estereotipo. 

El amor, la envidia, los celos, la lealtad, la sinceridad, la melancolía, la radia, difícilmente el odio, con los sentimientos de los chicos de Montaña rusa, 
y que constituyen su repertorio psicológico, cimentando las diversas líneas de acción. Pasiones que son propias del grupo y que cada uno puede protagonizar a su turno, aunque por otra parte también sirven para delinear a cada personaje particular. 

El amor, por ejemplo, es más allá de algún flirteo sin importancia, un amor para siempre, pero cuya eternidad no descansa sobre una pasión ilimitada sino mas bien sobre una fidelidad monogámica institucionalizada por el resto del grupo que la alaba y la resguarda. 

La maldad es traducida al molde de las pequeñas peleas amicales o románticas que suelen distanciar a los compañeros de aula o a los amigos de barrio. La maldad épica cobra la forma de malentendido entre pares, la travesura o metida de para, la incomprensión de un estado de ánimo, la incapacidad para medir un sentimiento en el otro, pero difícilmente vaya más allá. Todo lo que se relacione con un marco mayor –un problema laboral, por ejemplo, o las dificultades para encontrar vivienda- constituye un muy vago telón de fondo que casi no encuentra articulación con las peripecias centrales que vive el grupo de amigos. 

Se ha insistido en esa conformación cultural del joven como depósito de pasiones y sentimientos, cuya función social es mantenerlo alejado de la administración y el gobierno del conjunto social; se puede ver cómo esos seres animados por la “pura pasión” cada vez que intentan pensar lo hacen dentro de los limites de la racionalidad que los adultos y sus instituciones disponen, los cuales ni siquiera necesitan apelar a los niveles mínimos de coerción dado que –en su representación simbólica- ese conjunto normativo es natural y lógico a la propia interioridad de los jóvenes y aceptado también en forma grupal con una suerte necesaria de autorregulación. 

Montaña rusa es un programa doblemente pedagógico, donde los chicos “aprenden” a besar y “aprenden” también los peligros y los limites del beso. 
ENTREVISTAS

Entrevista a Gloria Carrá

Actriz. Trabaja en ficción desde muy chica. Se desempeña tanto en televisión, como en teatro y algunos trabajos en cine. En TV participó de: "Señorita maestra"(1983); "Estrellita mía"(1987); "Tu mundo y el mío"(1987); "La banda del Golden Rocket"(1991); "Inolvidable"(1992); "Aprender a volar"(1994); "Sin condena"(1995); "Los machos"(1995); "Nueve lunas"(1995); "Alta comedia"(1995/96); "Poliladron"(1996); "Sueltos"(1996); "Hombres de mar"(1997); "La nocturna"(1998); "Verano del 98"(1999/2000); "Mil millones"(2002); "Infieles"(2003); “Culpable de este amor” (2004). Actualmente forma parte del elenco de “Patito Feo”, una de las series más exitosas del momento. 

P: ¿Cómo era tu personaje de Meche en “Señorita maestra”?

Gloria Carrá: Meche… bueno, este era un programa donde habían muchos alumnos de escuela, empezamos en 4to grado e hicimos hasta 7mo, estuvimos 4 años haciéndolo. Mi personaje, Meche, era Mercedes Ferreira que era la pícara del grado, la más revoltosa y la que todo el tiempo estaba contando chistes. Usaba unos lentes grandes y era como la “justiciera”, la que hacia lío pero cuando después Etelvina, que era la mala, lo trataba mal a Cirilo, que era el negrito, Meche se metía en el medio. Era un poco una heroína pequeña.  

P: ¿Cuáles pensás que son las diferencias del personaje de Meche y el de Patito? Comparando la ficción de los ´80 y la actual. 

Gloria Carrá: Siento que antes… no sé si porque yo era niña, aunque creo que también hubo un cambio, antes había una gran ingenuidad. Igual las chicas que actúan en “Patito”son más grandes, pero ahora está mucho más centrado todo en la estética; los chicos se maquillan, (los varones) se producen, usan la ropa de tal marca, se están mirando al espejo, está la maquilladora encima. Antes no era así, yo me acuerdo  que llegaba y con mi ropa, me ponía el delantal arriba y grababa o tenia alguna escena y ni si quiera me daban vestuario, grababa con mi ropa, como estaba. Ahora está todo mucho más pendiente de la estética, del rating. ¡Ay dios me siento una vieja, hablando del antes! (risas).   

P: ¿Cómo creés que se ejerce la influencia sobre el público juvenil? ¿Los espectadores imitan estos modelos de la TV o pueden discernir entre ficción y realidad?

Gloria Carrá: Si, yo creo que los chicos son muy vivos, claro que pueden discernir, yo creo que se divierten con eso. Mi hija que ve “Patito” es fanática de Antonella, la que hace de mala, pero ella es divina y es buena, no es que la ve a Antonella, la copia y después es la mala del colegio, no, al contrario. Le gusta mucho ese personaje y disfruta de eso porque se ríe.

Por ahí si influye la TV, pero en sí toda, no solamente la que se dirige al público juvenil; así como te influye también una revista de moda en cuanto a la estética y esas cosas más que nada. 

P: El público compra una realidad que a veces puede resultar muy ajena a sus posibilidades y a su entorno. ¿Creés que esto es positivo o negativo?

Gloria Carrá: Yo pienso que todo es positivo porque cada uno elige qué ve. También la gente no es tonta, sabe que es un cuento lo que está viendo. La sociedad en sí marca muchas diferencias, no hace falta que prendan una televisión para darse cuenta que hay gente que tiene muchas menos posibilidades o que no tiene futuro. Ya directamente el chico que está limpiando el vidrio de una 4x4…eso ya está marcado en la misma sociedad. 

P: ¿Alguna vez te impactó la influencia que tenían sobre el público?

Gloria Carrá: No… Lo que si me llama la atención y no dejo de asombrarme es que nosotros hacíamos teatro con “Señorita maestra” y llenábamos un teatro de la calle corrientes y hacíamos todos los fines de semana giras, donde llenábamos mini-estadios del interior, llegando a 8.000 personas. 

Ahora con “Patito” eso llama la atención, viste que el Gran Rex son como 4.000 personas por función, por lo que en el día que hacemos 2 funciones te vienen 8.000 personas, ¡Es una locura! Y además cuando termina están afuera esperándote y gritan, es muy fuerte lo que pasa…

P: Ahora hablando de tu papel de Blanca en “Patito Feo”, ¿Cómo describirías ese personaje? 

Gloria Carrá: Bueno, yo la adoro a Blanca porque me divierto muchísimo con ella. Me río mucho, me parece que es una loca linda y tiene muchas posibilidades de hacer lo que quiera, es un personaje que no tiene techo, puede hacer cualquier cosa porque está un poco “tocada” pobre. Esta siempre desesperada, desesperada por Leandro y por todo lo que ocurre. Se viste impecable todo el tiempo, combina todos los colores. Es muy divertida para mí.     

P: Blanca tal vez no respeta el modelo de la clásica “mala de telenovela”, tiene su cuota de humor e ironía. ¿Creés que este recurso es una nueva tendencia para caracterizar este tipo de personajes?

Gloria Carrá: No lo sé, ojalá. Yo creo que uno puede tratar de variar dentro de lo que te ofrecen. Podría haber sido una típica mala y me divirtió mucho más hacer este tipo de mala, me parece que me dio más posibilidades de juego. 

P: Como parte del equipo de “Patito Feo”, ¿Cuál es el mensaje principal que intentan transmitir?

Gloria Carrá: ¡No tengo la menor idea! (muchas risas). No se, es un programa para chicos, el mensaje finalmente es que lo que importa es lo de adentro y ser bueno. En el teatro sucede algo muy loco: todo el público muere por ser Antonella y ser de “Las divinas”, pero en el momento de la competencia todos le gritan uhh a Antonella y aplauden a Patito.  Entonces hay algo que es la admiración por esa chica divina, por como baila y canta, pero ven eso y se dan cuenta que no está bien, si no que está bien lo otro, que son amigas y buenas. 

P: ¿Creés que existen prototipos que se repiten en las ficciones para            pre-adolescentes?

Gloria Carrá: Si, todo el tiempo. Me parece que todo tiene un mismo formato, es todo el mismo cuento. Viste que los chicos además son de ver una misma película miles de veces, porque les interesa eso, el cuento con la mala, el malo y el resto; todo cuenta más o menos lo mismo. 

P: Desde tu papel de madre, ¿Cómo vivís el impacto de la serie?

Gloria Carrá: Bien, me parece que está bueno que los chicos se diviertan, de hecho a mi me pasan cosas como ir a la casa de la mejor amiga de mi hija el día de su cumpleaños porque me pide por favor y que hayan 10 nenitas que cuando me ven griten, me hagan cartitas, entonces me conmueve. Me conmueven mucho los chicos y me gusta estar haciendo a esta edad un programa para chicos, de chica era chica y hacia un programa para chicos, pero ahora lo puedo disfrutar de otra manera. Además me pasa que en el Gran Rex, por ejemplo, veo a las nenitas, mínimas, que salen al pasillo a bailar las canciones y me dan una cosa…son divinas! Tienen puesto todo el merchandising y hasta alas tienen, porque sobraron de cuando estaba “Casi Ángeles” y afuera las venden (risas).

P: Saliendo del programa en sí, ¿Cómo ves el contenido de los programas para público infantil de la TV Argentina? 

Gloria Carrá: Yo te voy a ser sincera, yo no miro televisión. Sé que cosas hay pero la verdad es que no lo elijo, porque prefiero leer un libro, escuchar música o dormir. Y hablando de “Patito”, es como te dije antes, me parece que no deja de ser un cuento para los chicos, no creo que sea más que eso. 
Entrevista a Diego Goldman 

Psicólogo. Especialista en niños y adolescentes. 

P: ¿Cómo podríamos definir a un chico de entre 7 y 10 años, en cuanto a procesos internos de desarrollo? 

Diego Goldman: En general estos chicos están en un proceso de constitución y construcción de la personalidad y la subjetividad. Un chico entre 7 y 10 años está en lo que se llama el “periodo de latencia”, en plena formación de lo que son las buenas conductas sociales. Se está modelando en la conducta social por fuera de lo que sería lo sexual, o sea, un período en el que se hace un paréntesis desde el complejo de Edipo, tanto para la nena como para el varón, y la pre-adolescencia, con la resolución del complejo de Edipo. En este momento todo lo que tiene que ver con la moral, el pudor y esas cosas están en su punto máximo y los chicos están en un momento de pura puesta de la energía en la educación, la sociedad, en las cuestiones que tienen que ver con los contenidos a aprender, por eso hay mucha fuerza en lo científico, en la escuela, en saber más. 

P: ¿Y a un chico de entre 10 y 14 años?

Diego Goldman: Las mujeres en esa edad se están todas desarrollando, los varones quizás un poquito más grandes, entre los 12 y los 13 años, pero ya empiezan a responder a otra etapa. Es una etapa de mucha libidinización del cuerpo, de mucha energía “hacia adentro” y de un comienzo de mirar hacia el afuera en búsqueda de referentes que no son los padres (referentes secundarios) con los cuales identificarse y empezar  lo que seria una verdadera conformación de la personalidad, o mas avanzada. Empiezan a imitar más fuertemente algunas conductas y algunos rasgos de cómo se visten, de cómo se pintan, de lo que hacen y se arman lo que serían los pequeños clanes o tribus –los punk, los dark, etc.- y ciertas identificaciones que dependen de muchas otras cosas que se pueden dar mas saludable o mas enfermamente.  

P: De acuerdo a las franjas etáreas expuestas, ¿Cuáles serían las instituciones o referentes de más peso?

Diego Goldman: La primera es la familia, sin duda la institución primaria. Hoy por hoy es complicado definir esto, porque depende de los marcos que tiene cada chico por fuera. La escuela es un lugar importante, o debería serlo, al menos por cómo está estructurada. Porque la escuela a nivel curricular puede tener una excelente intención desde lo formal pero desde lo informal se pueden dar muchas otras cosas desde los grupos, la droga que pasa por debajo de los pupitres y más.  Los grupos de amigos también son un marco importante, sobre todo si está estructurado dentro de lo que seria un club, una parroquia o alguna agrupación que tenga la mirada de un adulto por detrás pero que tenga que ver con lo informal. Ahí se van dando cosas mucho mas naturalmente, ahí están los deseos puestos de los chicos, el placer; se da mucho más la posibilidad de la conversación, de la libre expresión, de escucharse, ver que pensás y no estar juzgado por lo que digo, si esta bien o mal. 

P: ¿Cómo definirías el rol del ídolo?

Diego Goldman: El ídolo para un chico es una persona que roza lo místico, que está puesto en un lugar en el cual antes estaban los padres, como todopoderoso y al cual se le atribuyen muchas cosas que no tienen que ver con lo humano. Es una persona en la cual cae una especie de enamoramiento y el chico tiende a imitar tal cual, entendiéndolo como un modelo a seguir por un tema de identificación con lo que es o representa. Los ídolos tienden a ser roqueros, rebeldes, dan una imagen que representan estar contra el sistema, vestirme como quiero, el estar con minas, la droga, el alcohol, la lujuria y que esta “todo bien”, esta avalado, llegó ahí y se lo respeta. 

Puede ser muy peligroso o no, depende el grado de identificación al que llegue la persona y depende, obviamente, del ídolo que se elija.  

P: ¿Qué aspectos creés que el público adolescente imita de sus ídolos? ¿Por qué?

Diego Goldman: Depende el nivel socio-cultural. Un pre-adolescente tiende a imitar cuestiones estéticas y actitudinales fundamentalmente; no mucho ideológicas, salvo en las clases más bajas o media-bajas en donde lo que es la cumbia villera, por ejemplo, el contenido es muy fuerte y repetitivo en cuanto al afano, el rati y eso. 

P: ¿Cómo afecta a un chico el constante incentivo a lo sexual que hace la TV? En los más chicos, ¿Es posible que esto lleve a un salto de etapas?

Diego Goldman: Afecta mucho. Genera una excitación sexual que muchas veces los chicos no pueden canalizar, por lo tanto se puede traducir en agresión, autoagresión, en muchas conductas que no tienen que ver con la finalidad que podría ser el orgasmo (como cuestión de máxima descarga).

Respecto al salto de etapas, puede ser en el sentido que los chicos se vean presionados por la sociedad a tener que hacer ciertas cosas para verse como “vivos”. 

Igualmente en este punto yo no diría que todos funcionan igual, creo que hay mucho de transmisión de la institución primaria a lo que es respetar sus tiempos, y decir “no es tu momento, lo voy a hacer cuando lo disfrute, cuando tenga ganas yo”. Juega la fortaleza interna de cada persona y la personalidad como para decir no. 

P: ¿Creés que los productos que se muestran en TV son acordes a las necesidades de los chicos?

Diego Goldman: Si y no. Hay de todo. La realidad es que en su momento “Chiquititas” cortó todos los códigos, había una fantasía de abandono en carne viva y se veían muchos chicos llorando. Me parece que se fijan mucho en cuestiones vendibles y que atrapen, como horrorosas. Lo que tiene más marketing y lo que se suele vender más, reproduce cosas malas que pasan en ciertas escuelas o marcos socio-económicos en vez de tratar de modelar la sociedad por medio del programa. 

Además se muestra un sector específico (la escuela privada, el country) que no tiene nada que ver con la mayoría de la gente que ve el programa; ahí se da lo que en psicología se llama una relación especular de querer identificarse o querer estar ahí, en ese lugar. Algo se juega –y está muy bien estudiado seguro- en las distintas masas societarias que se enganchan con esto, y muchas veces puede dar para mal: hacia la frustración, el reclamo a los padres, etc.

P: Según Joan Ferres las estrellas cumplen la función de satisfacer necesidades, encarnar deseos y compensar frustraciones, ¿Cómo puede existir esta identificación del público con el personaje si en la ficción no los representa? 

Diego Goldman: Tal cual, es esta identificación imaginaria con el personaje. Hay cosas que las personas fantasean y uno tiende a cumplir deseos a través de los ídolos, porque ve que el otro hace cosas que a mi me gustaría hacer o al otro le hacen cosas que me gustaría que me hagan. 

Depende qué persona lo esté mirando qué deseo se le está jugando ahí. Yo no puedo decir que todos los de clase media-baja que miran “Patito Feo” quisieran ser ricos; quizás sueñan con el hecho de ser linda, pertenecer a cierto grupo, tener éxito o tener una buena familia. Hay que ver qué atrapa a cada uno. 

P: El fan, ¿reconoce sus limitaciones o busca constantemente parecerse a su héroe? 

Diego Goldman: Una identificaron total no existe, las identificaciones en general son en ciertos rasgos de la personalidad. Nosotros no vemos reproducciones de estrellas, porque si no todos serian iguales. Se agarran de algunas cositas. 

Cuando ya dejan de agarrar solo unas cosas y toman conductas más  grandes e importantes podríamos hablar de chicos más débiles psíquicamente; ya que pierden el limite entre el yo y el otro, entonces hay algo del yo que no está terminado de constituir (más allá que siempre se esta constituyendo en la pubertad). Pasa en muchos casos, de gente que se aliena a determinados sistemas, programas o que no pueden diferenciarse de su grupo. Tiene que ver con esto de “ser parte”, empezar a conformarse como personas separada de los padres y tomar estas cosas del clan. 

Entrevista a Maria Teresa Forero

Licenciada en letras. Guionista. En TV trabajó en: “Costa Sur” (1982); “Compromiso” (1982/3); “Los reporteros” (1983);  “Mi amigo Martín” (1983); 

“Pelito” (1984/1985); “Mesa de Noticias” (1986); “Clave de Sol” (1986/7/8); 

“La extraña dama” (1989); “Así son los míos” (1990/1991); “La elegida” (1992); “Alta Comedia” (1994); “Chiquititas”  (1996). 

P: A  la hora de caracterizar un personaje, ¿tomas como referencia al adolescente de la vida cotidiana o creas un personaje completamente nuevo?

Maria Teresa Forero: Hago un mix de ambas cosas: sobre lo que sé o conozco agrego características para potenciar. 

P: ¿Identificas a los personajes con características locales, o ves el reflejo de la influencia estadounidense?

Maria Teresa Forero: Trato de que mis personajes sean más universales, pero, claro, con algo nuestro, NO el idioma pues si no, no se vende. 

P: ¿Y en los personajes de otras tiras/ autores? ¿Pensas que este recurso se repite porque parece ser una fórmula que asegura el éxito?

Maria Teresa Forero: Hace mucho que no veo televisión local con asiduidad como para poder responder. Miro un bloque o dos y ya. Para opinar debería ver mucho más, pero no tengo tiempo y a veces me desalientan algunas cosas de la TV local.

P: ¿El vocabulario que utilizan los personajes pertenece a alguna clase social, es un vocabulario acorde su edad?

Maria Teresa Forero: En mis guiones siempre adecuo el vocabulario a la edad. Anécdota al paso: una vez un crítico dijo que “era evidente que los chicos improvisaban”. ¡Estaban guionados hasta los titubeos!

P: ¿Hay algún elemento que el autor deba tener en cuenta para insertar en la historia, que sabe es esperado por el público? Ya sea accidentes que dejan a los personajes con problemas, muertes, personajes que viajan y dejan el programa. 

Maria Teresa Forero: Si es esperado por el público, trato de no insertarlo. Juego a sorprenderlo. Celia Alcántara una vez me dijo “cuando el rating baja, hay que matar a algún personaje”.

P: Siendo chicos los consumidores de estas tiras, ¿ que objetivo tiene mostrarles que sus ídolos viven crudas realidades a veces no acordes a su edad? En el caso de Chiquititas un grupo de niñas huérfanas que se sienten 

solas en el mundo. 

Maria Teresa Forero: En Pelito  y Clave de sol no había esa temática. En Chiquititas durante siete u ocho meses trabajamos con libertad. Cuando cambió la productora, nos insistían en las realidades crudas. Dejé de escribir. 

P: ¿Qué aspectos crees que el público adolescente imita de sus ídolos? ¿Por qué? 

Maria Teresa Forero: Según la edad imitan todo. Hay falta de referentes en la sociedad, y esto se agudiza con los jóvenes. 

P: ¿Hasta que punto puede diferenciar el fan de la tira la ficción y la realidad que viven sus ídolos?

Maria Teresa Forero: Creo que diferencian bastante bien. Hay una lectura de TV que se va ejercitando con los años. Los niñitos pueden confundirse, un adolescente no. 

P: ¿Existe una bajada de línea o censura impuesta por los creadores del programa?

Maria Teresa Forero: Según quien produzca. En mi caso hay autocensura. Me niego a que los buenos beban o fumen (aunque yo fumo), insisto en esto con los coequipers. Si el personaje está nervioso, en lugar de beber que patee un almohadón o salga a correr. Con otras cosas, hay un horario de protección al menor que impide mostrarlas y a ello me atengo. 

P: ¿Qué prototipos básicos no pueden faltar en una tira adolescente?

Maria Teresa Forero: Un programa debería abarcar un amplio espectro. Pero no estereotipos. No la buena, buena, buena ni la mala, mala, mala. Personajes facetados y de distintas edades y clases. No personajes perla. 

P: ¿Pensas que estos prototipos ordenan jerárquicamente los grupos de adolescentes?

Maria Teresa Forero: Compleja pregunta. ¿La TV imita la vida o la vida a la TV? ¿Los adolescentes se dejan ordenar por un programa? Imitarán algo, pero no creo que en su vida en general se rijan por un programa.

P: ¿Qué diferencias te planteaste desde el comienzo cuando escribiste los personajes de Pelito, Clave de Sol y Chiquititas?

Maria Teresa Forero: Pelito era unitario en el comienzo. Yo hice solo los dos últimos unitarios antes de transformarse en tira. Los personajes estaban dados. Para Clave de Sol , con Alma Bressán, la otra autora, hablamos mucho de los personajes. Ella nunca había escrito para adolescentes, y tendía a lo suyo, el culebrón. Yo le bajé eso, eliminé la retórica. 

Seguimos luego pautas de producción: clase media con alguien de clase baja, no golpes bajos, personajes facetados, conflictos de adolescentes. Metimos características dominantes: el machito, el solidario, el buen tipo, la celosa, etc. , pero insisto características dominantes. No eran machitos todo el tiempo, ni solidarios porque sí, ni celosas tipo Otelo. Y otra cosa importante, intentamos que si se equivocaban, lo reconocieran aunque les costara, por eso de la imitación. En nuestro país suele tenderse a echar la culpa afuera. 

Chiquititas  ya tenía tres meses en el aire y se venía abajo. Llamaron a las autoras de Pelito para salvarla. Incluimos varones, chicos de la calle. Le sacamos elementos melodramáticos, insertamos bromas, estudiantina. De 8 puntos de rating subimos a 24 en dos o tres meses. Luego de casi 8 meses, cambió la producción.
Entrevista a Sebastián Canziani

Sebastián Canziani, productor, arrancó a los 16 años tuvo un impás de nueve años y volvió a los medios, Retornó con Chiquititas (2006, Telefe). Trabajo con: Balá, Cristina Lemercier, Manuel Wirtz, Sofovich. Participó en la producción de “Festilindo”, edito dibujos infantiles como el “Osito Teddy” y los “Cazafantasmas”. Actualmente se desempeña como productor en el programa de Susana Giménez (2007, Telefe)  

P: Contanos que tareas desempeñaste como productor dentro del programa.

Sebastián Canziani: Bueno la tarea que yo hacía era la coordinación del exterior con el piso; es la movilidad de los actores... normalmente tienen parte de piso y parte de exterior, yo era el encargado de logística y después lo que era exterior en sí, todas las movilidades casos de autos, camiones micros, todo...

P: Comparado con otro tipo de ficción ¿qué tiene de peculiar la infantil?

Sebastián Canziani:  bueno en la infantil se cuida mucho el producto para que llegue bien a los consumidores, que en este caso son los chicos. Uno tiene que estar atento en cada escena de que no se filtren malas palabras...  uno trabaja con chicos y también tiene que estar atento a los chicos. Lo que cambia con otras ficciones... en realidad para uno el trabajo de producción es el mismo, simplemente tenés que estar atento a veces a esas pequeñas cosas que vienen de bajada desde la empresa... que no pueden pasar, nose se le ve el bretel a una chica, eso no puede salir al aire. O sea ciertas normas que se tienen en cuenta y que son fundamentales, que por ahí en una tira de grandes hay muchas cosas que se pasan por alto.

P: En cuanto al trato con los chicos, ¿existe alguna capacitación previa? ¿Es una prioridad del equipo de producción contenerlos?

Sebastián Canziani: No, o sea es normal, todos los que trabajan en estas producciones tiene ya una experiencia, y en definitiva el trabajo termina siendo igual . Pero en un programas como Chiquititas que de pronto tiene 16 chicos de elenco si se contrataba una  persona, a ellos se los pone en un lugar que llaman “corralito”, que era la vieja casa de Gran Hermano, y hay una persona encargada de ellos todo el tiempo.  Esta todo el día con los chicos, y si por ejemplo hay que ir a un exterior, van con esta persona. Hoy en día en Casi angeles, esta la misma persona que en Chiquititas.  Buscan que sea alguien que tenga cierta experiencia en lo pedagógico pero termina siendo una productora en este caso, que tenía buena onda con los chicos.

P: ¿Cómo crees que se ejerce la influencia sobre el público juvenil? ¿Crees que imitan a los modelos de la TV o pueden discernir entre ficción y realidad?

Sebastián Canziani: Creo que eso viene de la formación que uno tenga de la casa. La tv en definitiva es un entretenimiento y si tomas la tv como algo para educar, estas fallando vos como padre. Yo tengo una hija y le explico que eso es mentira, que eso no pasa en la vida real. Era fanática de Chiquititas y a los chicos  no los llamaba con el nombre del personaje sino como realmente se llamaban. En cierto punto la ficción, la tv, hace que la gente copie cosas, pero me parece que está mal, no debería ser así.

Si crees que un pibe de” Casi ángeles” te va a marcar y decís yo quiero ser como tal... no esta bueno. Seguramente le genere cosas a alguien, pero para mí que estoy del otro lado, no me gusta. No me gusta que mi hija consuma ese tipo de productos; no es la realidad y a los nenes los puede confundir.

Mi hija ahora está con “Patito Feo”, yo no lo había visto nunca, el otro día lo ví y están las “divinas” y las “populares” y ella ama a una chica que es una guacha. Me quería morir, después la escuché diciendo “ay esta es una gorda...” le expliqué que no es así, que está mal, pero lamentablemente va en cada padre como encarar el tema. Lo podes dejar pasar por alto, o no.

P: En la temporada Chiquititas ’06 hubo un cambio en cuanto al contenido ¿qué motivo ese cambio? ¿Qué diferencias hay con temporadas anteriores?

Sebastián Canziani: Mira, yo hice una sola. Y tampoco fui consumidor de “Chiquititas”, y  puedo decir cuáles fueron los cambios radicales. Me parece que en definitiva la productora que produce el programa nose si  hizo algún cambio, para mí no lo hay, y si lo hay es mínimo,  nose lo ves hoy en “Casi Angeles”, hay escenas que son iguales a las que hacíamos nosotros o sea no soy guionista no es mi tema como se manejan los libros, pero en definitiva siempre es lo mismo, se termina siempre en el mismo lugar, nene pobre, rico, roban, no roban...

P: El público con el que se enfrentaban esta última temporada era nuevo. ¿Qué tuvieron en cuenta para modificar?

Sebastián Canziani: Es parecido a lo que venimos hablando, el definitiva el producto termina siendo siempre el mismo. Como desafío de ver un público nuevo  acá no se tiene en cuenta, sino acá se trabaja para un producto que se vende... yo no creo que se piense tanto en la gente. Me parece que pasa más por el lado del negocio de alguien,  de acá lo que vos tenes que lograr es que los nenes canten las canciones, que compren el disco, que vayan al teatro. .. nose si se piensa en un cambio o se dice “los nenes de ahora son más piolas que los del ‘95”  de echo creo que gente que ha trabajado en otros ciclos de “Chiquititas”  te va a decir lo mismo que yo, era lo mismo y no se pautó un cambió para esta ultima temporada.

P: ¿El programa tuvo el impacto esperado?

Sebastián Canziani: Hubo un momento de la temporada que sí,  y otros que creo que no,  la tele es tan ida y vuelta. Un día tenés 16 puntos y al otro día medís 8 puntos y se cuestiona ¿por qué? ¿cómo 700.000 personas de un día para otro te dejan de ver? Y pasa. El impacto no creo que fue lo que esperaban, a parte la empresa venía de un proyecto fuerte como “Floricienta”  que realmente había tenido el impacto. Y no colmo las expectativas, todos esperábamos más. En un principio en cuanto a números andábamos bien, igualmente después terminaron haciendo 50 teatros y vendieron, 70.000 discos el día que salió a la calle. No se hasta que punto no fue redituable, es más se vendió a un montón de países... el objetivo fue cumplido. Si hubiese tenido la repercusión que se esperaba hubiese seguido, hubo un cambio, no se sabía si iba a haber otro año y en alguno momento se creyó que sí y definitivamente terminó siendo que no. Hoy vez la tarde de Telefe, y no miden tanto como mediamos nosotros que no éramos tan buenos supuestamente, por lo números creo que sí podrían volver a hacer. Pero la productora está en otros proyectos, como la segunda temporada de “Casi Angeles”, y “Bella y Bestia”.

P: En esta línea de programas están bien marcados los distintos prototipos ¿Cuáles podrías identificar? 

Sebastián Canziani: En las tiras de Cris, hay prototipos muy básicos... con ver una te das cuenta de todas las demás. Tenés el buen amigo, el que roba, el medio revoltoso, el que miente o sea como que siempre definen,  todos los personajes vienen con un perfil desde  el guión. Pero Cris busca todo, tenés un abanico lleno de cosas y elegís,  por eso sus elencos son de muchas personas, así te muestra todas las variantes. Creo que es su idea, tener un abanico de todo... eso sí, siempre son lindos. Ella habla siempre de mundos mágicos, de mundos maravillosos yo no sé si lo dice en serio , si realmente cree  que en el mundo puede existir un mundo así como el de sus telenovelas, pero en definitiva, con eso vende.

P: ¿Hay alguna estructura base que caracteriza las ficciones de Cris Morena Group, en cuanto a lo comercial? Funcionamiento de marketing en la serie

Sebastián Canziani: Eso no esta al nivel del productor de tv, eso pasa por acciones de marketing, la propia empresa en la que nosotros no tenemos ni decisión. Lo que sí siempre lo que es el producto televisivo tiene una línea, esta muy  cuidado, tiene que haber una luz, siempre la misma luz, tiene que estar los colores que tiene que estar, si se necesita un auto en escena tiene que ser un auto de la hostia, ese tipo de cosas sí, se cuida la estética. Más que nada porque no está pensando solo para acá sino que esta apuntado a otro países y se va a ver lo mismo que grabamos acá en Buenos Aires en... Rumania entonces si siempre a bajada de línea es que tiene que ser siempre lo mejor. Vas a un teatro de Cris y te das cuenta que es lo mismo que la tele, la misma imagen, todo perfecto, la línea en todos los niveles se cuida.

ANEXOS

A continuación mostraremos algunas notas de diarios relacionadas con el tema. 

Clarín, Domingo | 11.07.2004

TELEVISION: ENTREVISTA CON CRIS MORENA
Ninguna adolescente eterna 
De "Jugate conmigo" a "Floricienta", pasando por "Chiquititas" y "Rebelde way", es la única mujer que produce TV con éxito. Aquí habla de su vida y su familia con singular franqueza. 
Fue modelo, estudiante de asistencia social, bailarina, actriz, conductora, se la llegó a presentar como "la Xuxa argentina". Es la compositora de canciones que más derechos de autor cobró en la historia de SADAIC (tiene unos 400 temas registrados con su verdadero nombre, María Cristina De Giacomi) y la única empresaria exitosa en la industria televisiva local, una de las pocas que tiene asegurados los mercados extranjeros para sus productos antes de que salgan al aire.
Fue, durante 25 años, la mujer de uno de los hombres más influyentes de la televisión local, Gustavo Yankelevich, el padre de sus dos hijos, Romina y Tomás. Por entonces (los años en que su esposo era gerente de programación de Telefé), algunos la llamaban "la primera dama". Otros creían ver en ella el verdadero secreto del éxito, la "gran mujer" detrás del gran hombre. La carrera que hizo luego de su divorcio (hace ya 8 años) no parece desmentir esos rumores.
Hace trece años Cris Morena descubrió en los niños y jóvenes a sus mejores interlocutores, y desde entonces, no dejó de interpelarlos, a costa de sospechas, críticas rabiosas y la insistente acusación de "adolescente eterna" que se niega a crecer. Eso no impidió que todo lo que tocara con su varita lo convirtiera en oro: de sus cinco temporadas de Jugate conmigo (que arrancó en 1991) a los 18 puntos de rating de Floricienta (Canal 13, a las 18), pasando por Chiquititas, Verano del 98, Rebelde way y Rincón de luz, productos con los que encontró la fórmula para explotar un mercado virgen, y al que saturó con discos, merchandising, temporadas teatrales y giras al exterior. 
¿En qué se diferencia Floricienta de tus éxitos anteriores?
Los productos que voy haciendo van mostrando cada vez más mi proceso de vida. Hoy puedo decir, mirando para atrás, que evolucioné, no soy la misma de hace dos años, estoy más serena, más tranquila, más relajada con el equipo, y eso se proyecta en Floricienta, es un producto donde se apuesta mucho más a la cosa festiva, e inteligente a la vez.
¿Por qué esta vez apostaste a actores ya probados, como Florencia Bertotti?
Es que yo quería trabajar con Florencia, primero la busqué a ella y después inventé a Floricienta. Quería que ella expresara esa enorme capacidad histriónica que tiene, ese ángel que traspasa la pantalla, con un personaje a su medida, pero que tuviera que ver conmigo también. Entonces pen samos en algo que siempre está presente en el inconsciente colectivo: la búsqueda del amor, el príncipe azul, pero a través de una mujer activa, peleadora, que va en busca de, que no está dormida esperando que con un beso le cambien la vida, alguien que pelea, lucha y modifica su vida. 
Después de Rebelde way, ¿necesitabas despegarte un poco de los conflictos adolescentes y volcarte a una historia más fantástica?
Creo que con Rebelde way agoté toda mi cuota de rebeldía y de enojo contra algunas estructuras, y dije "ya está". Con Floricienta quise volver a las fuentes, un poco a lo que fue Chiquititas, pero resultó algo más elaborado, que superó los límites del público infantil, y le llega a la mamá, al papá, a toda la familia. Es una típica comedia de enredos, sin groserías, sin golpes bajos. Una fórmula difícil de lograr y de sostener. 
¿Nunca hiciste algo con lo que no te sintieras identificada?
No, me ha pasado estar haciendo algún producto y después de un par de años decir "yo ya estoy en otra cosa".
¿En qué momento te diste cuenta de que tu carrera debía seguir detrás de las cámaras y no delante?
En un momento dado sentí que el personaje me estaba devorando, que no lo podía controlar, que me generaba un desgaste grande. Cuando decidí alejarme de Jugate conmigo, que fue quizás el momento más importante de mi carrera, creí que se me terminaba el mundo. Aunque fue una decisión muy pensada, sufrí muchísimo. Toda mi vida había estado expuesta, y pensé que si no estaba expuesta nadie me iba a querer, se acababa todo, se iban a olvidar de mí. Pasé una etapa siniestra, donde me parecía que si no estaba en la televisión no existía. Pude revertirlo, en muy corto tiempo, y lo que vino después fue muchísimo más profundo y enriquecedor. 
Cris ya pasó la mitad de la vida y está convencida de que todo lo que genera tiene que ver con un profundo "proceso interior", un largo trabajo para exorcizar sus propios demonios. Ella lo hace a su modo: los acaricia, los domestica, y termina haciéndolos bailar al ritmo de una inofensiva y alegre coreografía. "Uno hace lo que es, no puede hacer algo que no lleva adentro", repite, pero enseguida advierte que "lo que uno muestra se alimenta, también, de lo que esconde". Ella, que de Cenicienta parece no tener nada, no esconde, pero sí protege una novela familiar que cruza varias generaciones —de mujeres peleando con sus fantasmas mentales— que bien podría haber sido la menos realista de sus ficciones. La protege con el respetuoso temor de quien sabe que cuando dan las doce, se acaba la magia.
¿De dónde viene tu obsesión con la adolescencia?
No lo sé. O es la mejor etapa de mi vida, o fue la peor. Si fue la peor, debe ser que necesito salvar lo que no salvaron en mí... A mí me sale por acá, por escribir canciones, esa es mi cuotita de responsabilidad social en esto. 
¿Es verdad que hacés encuestas por Internet y que trabajás con psicólogos para investigar qué temas les preocupan a los chicos?
Sí, y trabajo con mi propia analista. Trabajé mucho Floricienta con ella, y con las autoras, sobre los símbolos que aparecen en la historia. El árbol al que ella le habla, por ejemplo, representa a la madre. Las cenizas son toda la parte gris y oscura de un ser humano, la desvalorización. Poner a una persona a limpiar las cenizas, como en el cuento, es ponerla en el rincón más oscuro y más desagradable.
¿Por qué la orfandad y el desamparo aparecen siempre en tus historias?
Debo haber tenido mucho de eso en mi propia vida, debo querer curar lo que no se pudo curar en mí en su momento. No te olvides que el árbol vive de lo que tiene oculto, no de lo que saca para afuera. Eso pasa también en las personas. 

Clarín, 4/12/1997

COMO SON LOS ADOLESCENTES QUE MUESTRA LA TV ARGENTINA
Mucho amor y amistad, pero nada de política
Se los muestra confundidos, de buen corazón y lindos en la mayoría de los casos. Y muchas veces son más sensatos que los propios adultos. Actores y autores explican cómo trabajan sus personajes.
GRACIELA BADUEL
Sus ideales pasan por el amor o por la amistad. Pero no hablan de política ni quieren cambiar al mundo. Confundidos, traviesos, ganadores, cancheros, siempre de buen corazón y lindos en el 90 por ciento de los casos: son los adolescentes de la TV, esos que los futuros adultos miran cada día para entretenerse, para copiar o para amar sin condiciones.Un recorrido por algunos de los programas con y para adolescentes los muestra divididos en dos grandes grupos: los chicos de las comedias blancas, cuyas vidas son como un cuento infantil (con moraleja incluida) y los que aparecen como personajes secundarios en telenovelas y unitarios, soportando el mismo rosario de desgracias que sus mayores.Así, en Chiquititas la rebeldía pasa por tener un caballo escondido en el patio, en Mi familia es un dibujo la nena usa a escondidas la ropa de la mamá, y en Aprender a vivir -la comedia-remake de la tira de Luis Gayo Paz que terminó el viernes- la transgresión era pretender ensayar con una banda de rock en pleno living. Pero en Naranja y media, De corazón y La barra del Sol (la telenovela que hasta la semana pasada fue el hit de Caramelito en barra y finalizó por cuestiones de horario y cambio de formato) hay enfrentamientos con los mayores, padres separados, sida, droga y embarazos prematuros. Conscientes de sus límites, los autores se defienden. Ricardo Rodríguez explica que en Mi familia... los personajes adolescentes, Caro (Marcela Kloosterboer) y Víctor (Facundo Espinosa) van dirigidos a un público infantil. Los conflictos son livianos, porque los tiene que poder resolver Dibu, que tiene 8 años. El programa prendió en chicos muy chicos y el tipo de conflicto que se puede tocar no es muy amplio: travesuras, romances, sentimientos. Patricia Maldonado se apura en recalcar que Chiquititas es una fantasía. Hay profundidad en los conflictos en determinado momento, pero todo el capítulo no puede pasar, por ejemplo, por el conflicto madre-hija. Hay que balancear. Pero hay ciertos problemas que los adolescentes de la TV no expresan nunca. La discriminación no los afecta y jamás oyeron hablar de la violencia policial contra los jóvenes (Los protagonistas de Aprender a vivir no dudaron en buscar ayuda en la comisaría del barrio en varias oportunidades). En ningún caso tienen problemas económicos: parece que la plata siempre les alcanza para ir a bailar o para comprarse el último modelo de jeans o zapatillas. Casi todos son sensatos, comprensivos y componedores. Y hablan como adultos. Sos mi abuelo y te quiero, le dice Georgina (Laura Azcurra) a Isidro (Pepe Soriano) en RR. DT, lejos de reprocharle que nunca se ocupó de conocerla. La lógica no sirve, las cosas pasan. A veces una quisiera que un momento deseado sea de una forma, y no. Te agarra mal parada, te desconcierta y te deja muy triste. (Teresa, 17 -Celeste García Satur- en Aprender a vivir, cuando le cuenta a una amiga que se enamoró de su profesor, que es casado). No me siento bien con mi cuerpo, creo que tenés que tener un poco más de paciencia, no estoy preparada, le dice Ariana a Lucas en La barra del Sol, cuando él le pide que tengan relaciones sexuales. La resolución es tan madura como el planteo. Dejemos esta discusión para más adelante, contesta el chico. Es que en Caramelito en barra, tanto Lucas Castaño (19), como Ariana Pardo (15), Daniel Martins (17), Hernán Gayoso (18), Cynthia Silverstein (17), Ulises Celestino (17), Natalia Lalli (14) y Noelia Castaño (17), se interpretan a sí mismos. Eso sí, en el piso aparecen siempre sonrientes y felices. Participan en las coreografías, muestran su casa y su familia, presentan notas y hacen informes sobre música o deportes. La problemática fuerte quedaba limitada a la telenovela, que acaba de terminar. En La barra... se tocaron temas como las relaciones sexuales, la droga, la bulimia, el sida. Pero siempre con un resultado final que dejó un mensaje positivo -explica la conductora Cecilia Carrizo-. Se eligió mandar estos problemas en la telenovela y no en las notas, porque estamos seguros de que con un personaje de ficción los chicos se enganchan más. Portavoz de la barra, Daniel asiente. Y cuenta que sus amigos se identificaban con las situaciones de la telenovela, donde, a través de un personaje, por ahí se daban cuenta de los riesgos que pueden correr con la droga, o con el sida. Adolescentes que hacen de adolescentes. En ese aspecto, la TV argentina se diferencia, por ejemplo, de la estadounidense. Si bien en los Estados Unidos -tal vez porque son más rígidos en cuanto al trabajo de los menores de edad- la mayoría de los actores que interpretan a adolescentes ya pasó los 20 años , aquí se da el fenómeno inverso y creciente: cada vez hay más niños-actores y adolescentes-actores. Y cuando el éxito mantiene a un programa en el aire durante varias temporadas, hay chicos que van creciendo al mismo tiempo que sus personajes. Es el caso de Agustina Cherri, que empezó en Chiquititas con 11 años y lo deja con 14. En muchos aspectos, Mili (el personaje de la nena) tuvo que esperar a Agustina. Yo hubiera querido que Mili diera su primer beso en el 96, pero fue recién a mediados de este año. Agustina vino con la mamá a plantearme que no quería dar su primer beso en la novela hasta que lo hubiera dado en la realidad. En Naranja y media, con Romina Ricci (19), pasó lo contrario. La fuerza arrolladora de la realidad modificó los tiempos de la ficción. Romina quedó embarazada y obligó al autor a cambiar la historia de su personaje. Pero, dice Ricci, categórica: Las coincidencias se acaban ahí. Ella está mal con su cuerpo, el marido es un desastre. No es que a mí me vaya todo bárbaro, pero tengo pareja y padres que están. Entiendo que la TV es así, tiene que haber muchos conflictos.La psicóloga María Luisa Lepera de Fairstein, especialista en adolescentes, coincide con Romina. Hay una exacerbación en las situaciones. Se les muestra a los adolescentes un mundo al cual, en la vida real, todavía no llegaron. Se valora lo superficial. Además, los programas proponen situaciones de fantasía que estimulan a los chicos hacia cosas que escapan al nivel de su edad. Y los que están en ciclos dramáticos viven demasiadas tragedias: eso tampoco es la vida. Basta como muestra la historia de Bruno (Marcos Palmiero) de De corazón, que con 14 años soportó de todo. Se bancó la separación de los viejos, el casamiento del padre con una veinteañera y los problemas de sus hermanos. Ahora Lourdes, su noviecita del colegio, quedó embarazada. El chico toma la noticia con una madurez asombrosa. Se planta frente al doloroso reproche de la madre (Ana María Picchio) y la increpa: ​Qué me decís, mamá! ​Si yo soy el único que está enamorado! Mirá a Nicolás y Martín (por sus hermanos mayores). Uno se casó y se separó. El otro sale con una mujer casada. ¿Eso es amor?La pareja, el jugarse por el otro, aparece entonces como uno de los ideales visibles que manejan los adolescentes. ¿De dónde se nutren los autores? Tanto en La barra del Sol como en Chiquititas o Aprender a vivir, revelan que parte de su trabajo es escuchar a los chicos. Patricia Maldonado, por su parte, se basa en pequeñas encuestas que encarga a su equipo de trabajo. Hay temas recurrentes a los 10, a los 12 o a los 15 años. Uno es el conflicto con los padres, que para mí está vedado (Chiquititas transcurre en un orfanato). Otros son la inseguridad, el no saber cómo acercarse a la persona que les gusta, y también está el tema de los enemigos, las bandas. Eso aparece constantemente dentro de los problemas del colegio: el no ser aceptado en ningún grupo. Confundidos, traviesos, ganadores, cancheros, siempre de buen corazón y lindos en el 90 por ciento de los casos. Tal vez la única conclusión posible es que los adolescentes de la TV se parecen bastante poco a los de la vida y mucho a los otros personajes de la pantalla. Como que son parte de ella. 
clarin, 15/09/2007

CHICOS : LA VERSION TEATRAL DE "PATITO FEO" SE ESTRENA HOY EN EL GRAN REX 
La divina comedia musical... y popular 
La tira adolescente producida por Ideas del Sur, que emite todas las tardes Canal 13, llega al teatro en clave de comedia musical. Protagonizada por Juan Darthés, Griselda Siciliani, Laura Esquivel y Brenda Aniscar, tiene dirección de Ricky Pashkus. Antes del estreno, sus protagonistas analizan el fenómeno de su éxito y la identificación que genera entre los más jóvenes. 

Vamos chicos!", grita el coreógrafo Ricky Pashkus, hito de la dirección de comedia musical en la Argentina. "¡Todo va a salir bien!", "¡todo va a salir bien!", responden enérgicos y tranquilizadores, detrás del telón, los chicos de la tira Patito feo (Canal 13, a las 18).
Ubicados en el escenario del Teatro Gran Rex, se preparan para realizar dos pasadas completas y una función especial para los empleados de Ideas del Sur (audiencia en la que está incluida Paula Robles, la esposa del dueño, Marcelo Tinelli, y sus hijos). Todo, para que cuando hoy finalmente se realice el estreno, las cosas salgan perfectas.
Veamos: exitosa tira adolescente con banda de música creada ad hoc, disco propio, coreografías atractivas... tarde o temprano tendría su versión teatral. Un modelo bien aprendido en el que abrió camino Cris Morena (Rebelde way, Floricienta).
Cuando se descorre el telón en el escenario se ven chicos vestidos como para una publicidad de la última colección de invierno de Benetton. Se preparan para bailar con gorros de colores, orejeras, pulóveres. Es que el grupo de Las Divinas, liderado por la snob y malvada Antonella (Brenda Asnicar), boicoteó el ensayo de Las Populares, lideradas por la dulce, buena, anteojuda y con ortodoncia Patito (Laura Esquivel), encendiendo todos los equipos de aire acondicionado del salón del selecto Pretty Land School.
La historia de televisión -escrita por Marcela Citterio y Mario Schajris- llega al teatro en formato de comedia musical. La trama es simple: ambos grupos de chicas se disputan la posibilidad de representar al colegio en los intercolegiales de baile. La excusa ideal para una sucesión de vistosas coreografías. Eso sí: no sueñen con ver a Patito ya transformada en cisne, porque eso no va a suceder.
Igual que en la tira, en paralelo a la historia de los chicos, se desarrolla la de los adultos: Carmen (Griselda Siciliani), la mamá de Patito, vivirá su amor con Leandro (Juan Darthés), y la malísima Blanca (Gloria Carrá) intentará separarlos. Todo con un ritmo ágil y una narración que recurre para articularse a videos proyectados en pantalla gigante. Como el que ahora muestra a la villana Blanca haciendo añicos una imagen de Siciliani.
Daniel Grinbank observa todo desde la octava fila: su productora, DG Medios y Espectáculos, coproduce la obra junto a Ideas del Sur.
Líder en su franja horaria, desde su estreno, en abril, Patito feo se convirtió en un fenómeno de ventas de subproductos (ver Disco, álbum y...). En cientos de colegios los chicos reproducen la forma de hablar de sus protagonistas y las chicas practican las coreografías en los recreos.
Un éxito con un costado inesperado: a contramano de cualquier buena intención pedagógica ("lo que importa es el interior"; "la belleza es algo pasajero"; "no hay que discriminar al diferente"), las pequeñas televidentes terminaron identificándose con las malas "divinas", más que con las buenas "populares".
¿Qué pasa? ¿Lo cool arrasa? ¿Sus canciones son más pegadizas? ¿Algo salió mal?
"Creo que las chicas en realidad dejan de lado la maldad de Antonella y la ven como alguien que todo lo puede: se viste bien, tiene plata, tiene al chico que le gusta", analiza la propia Brenda Asnicar, de 15 años, mientras espera ser llamada a escena. Ella misma cuenta que, en un principio, había sido advertida por los productores sobre el habitual rechazo del público hacia las malas. Algo que jamás ocurrió con su Antonella.
¿Y cómo vivís vos este tema en tu vida real, en tu colegio, a los chicos les importa mucho la imagen?
Brenda: Creo que siempre en los colegios hubo mucha discrimina ción. A mí de chiquita me criticaban porque yo era re morochita y bajita. La novela tiene eso, que busca la identificación de los chicos. Vos vas al colegio y te vas a encontrar con una Patito, una Antonella. Es algo que no se había visto mucho y que está bueno que se muestre.
¿Tenés amigas que hacen dieta o se sienten mal con su cuerpo?
Brenda: Sí, hoy en día se vive mucho ese tema, el año pasado me acuerdo de que se había puesto de moda la anorexia, leer blogs y libros que hablaban de eso. Estamos en una sociedad que se fija mucho en lo que es la estética. Y se sufre. Yo tengo amigas que están disconformes con su cuerpo y es horrible, porque en vez de aceptarse como son, terminan esforzándose por ser algo que quizás no son.
Desde el subsuelo, en camarines, la pequeña Laura Esquivel asegura saber de qué habla Brenda. "Tengo algunas amigas que se miran al espejo y dicen que están gorditas, y sólo tienen una pancita así mínima -explica mientras dos peinadoras luchan para colocarle unas extensiones-. Yo les digo que no es así, que me hagan caso que soy su amiga, y ahí ya aflojan un poquito".
Juan Darthés (padre de Patito en la ficción) arriesga otra explicación a la supremacía de "las divinas" en la preferencia de las chicas. "Me parece que todavía no despertó Patito, está en la etapa en la cual tiene que encontrarse. El personaje de Brenda ha picado muy fuerte, pero creo que las chicas están esperando que Patito alcance esa parte de glamour que tiene Brenda. Y eso se ve cuando el personaje de Patito canta y los chicos quedan embelesados, porque saben que por ahí va el encuentro con su verdad. De todas maneras, creo que los autores han sido muy inteligentes, porque si bien parece que el personaje de Brenda lo tiene todo muy claro, no es así".
Frente a estas posturas, Ricky Pashkus aporta la propia y la de la comedia musical. "Importaba hacer un trabajo pedagógico -explica-. Creo que la obra tiene mucho humor, emoción y postula la no trampa. Pero también revela que hay una necesidad de identificación con alguien como Antonella que no se considera, digamos, un ejemplo. Es decir, nuestros padres no nos dicen 'sé así', pero la sociedad nos dice 'deberías ser así'."
A Pashkus le parece interesante que se genere una historia en la que los personajes "van descubriendo que todo es relativo y que no hay lindos y feos en forma absoluta. Y en esos caminos relativos, se terminan encontrando dos puntos, contándose el secreto: 'no soy perfecto, pero trataré de ser mejor'".
FRAGMENTO GUION “CASI ÁNGELES”

bloque 1

- ext. calle trasera / int. camioneta – dÍa

BARTO, tina, cielo, tacho, jaz, operario, AZÚCAR

CIELO JUNTO A BART Y TINA FTE A CAMIONETA ABIERTA, JAZ Y TACHO DENTRO.

BARTO

(ATÓNITO) Son imágenes de la casa!!!

JAZ Y TACHO INTENTAN TAPAR MONITORES. 

tacho

No, don Barto!! Es una peli...

TINA 

Nos están grabando!!!

AMBOS SE VUELVEN HACIA CIELO. 

(A CIELO) Esto es idea tuya!! 

CIELO

Pero no!! De qué idea habla??

tina forcejea con tacho y jazmín. 

TINA

Bájense de ahí!! Ya mismo!!

bart ayuda a tina, bajan a ambos.

BARTO

Ahora sí que se cavaron la fosa!!!

tacho se le retoba, libera a jazmín.

tacho

No le ponga la mano encima a Jazmín!!

CIELO 

Basta, por favor!!

los separa y se manda a la camioneta. tina sube tras cielo.

TINA

A dónde vas, laucha??

viene hacia bart empleado del juzgado. 

operario

Qué pasa acá??

CIELO

(ASOMANDO, A EMPLEADO) Nos descubrió.  

operario

No te preocupes. Tenemos suficiente... 

BARTO

(A EMPLEADO) Ah, sí? Peor para vos, pibe.  

cielo

(SE QUEDA) Por qué dice eso??

AZÚCAR se acerca a bart. 

AZÚCAR

Argoya... me dejé mis esposas por acá??

BARTO

En la cocina dejaste tus esposas. Pero nos vienen como anillo al dedo: detené a este sujeto. 

y señala a empleado. MIRADAS cruzadas.

- int. MANSIÓN / cuarto malvina – dÍa

NICO, LOYZA, MALVINA, BERTA

SALIMOS DE NICO, QUE SE PASEA SACADO CON LOYZA. MALV Y BERTA LO SIGUEN. 

NICO

Es mi hijo!!! Cómo que lo vea dos veces al mes?? Antes lo mato a Ibarlucía!!!

MALVINA / BERTA

Nick, no me asustes!! / Bauer, calmáte, oílo!!

nico

Yo?? Verlo dos veces por mes???

y se derrumba en la cama de malvina. malvina y berta lo palmean, tiernas, loyza se sienta junto a nico.

LOYZA

Nico: soy tu amigo antes que tu abogado, no? Me duele verte así... Pero en cierta forma, es bueno saber cómo piensa la jueza que nos tocó... para evitar seguir adelante con algo perdido... A veces la mediación es lo mejor... 

NICO

(LO MIRA, DESHECHO) Yo no medio nada! 

loyza se mira con malv y berta. nico vuelve a pararse, de nuevo sacado. 

(ALZA LA VOZ) No, no, no!! Jamás voy a tranzar con mi hijo...

LOYZA

Nico, como abogado te lo digo: la veo difícil...

nico

No quiero oír eso, está bien?? No creo en lo difícil. Creo en la pelea, y quiero que la pelees. 

nico lo zamarrea, olvidado de todo. 

Decíme que la vamos a pelear y la vamos a ganar!! Decilo, por favor! 

LOYZA

(VENCIDO) La vamos a pelear, Nico...

nico

(CEGADO) Y la vamos a ganar. Decilo.

LOYZA

(SIN CONVICCIÓN) Vamos a ganar.

NICO MIRA A MALV Y A BERTA POR APOYO. 

BERTA

Somos Bauers. Y los Bauers nunca perdemos. 

berta se abraza con nico. malv los mira, respetuosa. 

FRAGMENTO GUIÓN “CHIQUITITAS” (2006) 

bloque 1

int. cocina hogar – día

lilí, kili, julita, tábano, pulgas, marcel, miki, paula

cont. última esc. cap. anterior. 

KILI Y LILI PARALIZADOS MIRANDO A JULITA QUE AVANZA, HECHA UN BASILISCO.

JULITA

Les hice una pregunta!! (PALABREANDO CON ENFASIS) Qué – es - esto?!

por soltarse rapido, lili trastabilla y kili la abaraja entre sus brazos.

kili

Cuidadoooo!

lili lo agarra del cuello y caen los dos despatarrados en el suelo. 

lili

Ups!!!! Habrá macetas para una “flor de porrazo”? 

julita

Deje de hacer la graciosa y levántase ya mismo, señorita!! Y usted también, Kili!

los dos lo hacen bajo la mirada de julita que se los quiere comer. 

Cómo puede ser que entre a la cocina y los encuentre así?? Dónde se creen que están?! Esto es una vergüenza!!!!

KILI

Señora Julita, escúcheme... déjeme explicarle...

julita

Qué me va a explicar si ya está todo muy claro??!! Lo vi todo! (CON DOLOR)  Tanta confianza depositada en su persona... y mire cómo me enga... me defrauda! 

en ese momento entra como tejo marcel desde la calle. al ver a julita se le prende como garrapata.

marcel

Mamá!!! 

kili aprovecha y agarrando de la mano a lili se la lleva para afuera.

julita

(DESTRUIDA, CON SU VOZ SUAVE DE ULTRATUMBA) Ahora no puedo, hijito... 

trata de desprenderse de el cuando entran tabano y pulgas.

tábano

Ahí estás, chorro!!! Le viniste a pedir a tu mamita que te defienda?

pulgas

Devolvénos la plata!!!

marcel se vuelve a prender de julia. ella, catatonica, todavia en shock, como si no pasara nada a su alrededor.

marcel

Salvame! Me van a matar y yo no hice nada!!!!

irrumpe teresita agitada. 

teresita

Déjeme a mí, ña Julita! (A LOS VARONES GRANDES) Yo les via a dar a ustedes hacerme correr como vaca espantada!!! 

tábano

Como vaca vieja decí mejor... muuuuuu!!!! 

teresita

Seguís insolentándote, gallito mal desplumao?! 

arranca con la fusta como para pegarle. tábano y pulgas se prenden de marcel que sigue aferrado a julita y empiezan a dar vueltas en redondo, mareando a julita como calesita. 

Saque las pezuñas del gorrioncito Demón!

en una de las vueltas, marcel se suelta y sale. tere se para en el medio, impidiendo que los varones lo siguen.

Quietos ái, maulas!!! (MIRA A JULITA) Qué castigo les doy a estos guanacos desbocaos, ña Julita?

julita

(COMO CATATONICA) Decidí vos... yo no puedo más... dejo el hogar en tus manos....

CONCLUSIONES

En primer lugar podríamos destacar un aspecto fundamental: el joven que mira la TV no absorbe todo lo que en ella se refleja, se juegan varios factores en el medio de la recepción. Tal cual como nos dijo el psicólogo Diego Goldman: “Nosotros no vemos reproducciones de estrellas, porque si no todos serian iguales. Se agarran de algunas cositas. Cuando ya dejan de agarrar solo unas cosas y toman conductas más  grandes e importantes podríamos hablar de chicos más débiles psíquicamente.”, los chicos que se sienten un poco más inseguros tienden a imitar más factores de sus ídolos, mientras que los chicos más formados y evolucionados sólo toman ciertos rasgos en los que se ven identificados, siendo esto una forma de hablar, caminar, bailar, vestirse o peinarse.  

Por otro lado, la opinión de la guionista Maria Teresa Forero es que “Según la edad imitan todo. Hay falta de referentes en la sociedad, y esto se agudiza con los jóvenes”. 

“La juventud televisiva se desenvuelve en un ambiente despolitizado, desideologizado y por afuera de conflictos sociales” dice en el libro “Vidas imaginarias…”. Podemos ver esto repetido en todas las tiras juveniles a lo largo del tiempo de la historia argentina. Los jóvenes no se ocupan más que de sus propios conflictos, envueltos así en una burbuja que los  aparta de la realidad cotidiana. Ninguno expresa opinión política ni posición social alguna. Esto hace que los adolescentes que miran estos programas también se encuentren perdidos en la realidad y cada vez exista menos compromiso social, ya que la TV constituye un espacio de formación también.

Tampoco existen problemas del tipo económico,  “parece que la plata siempre les alcanza para ir a bailar o para comprarse el último modelo de jeans o zapatillas” dice una nota del diario Clarín en 1997. Las realidades que se muestran pertenecen a un pequeño sector de la sociedad, privilegiado podríamos decir, donde el dinero parece no ser un problema y hasta donde a veces abunda de manera dudosa: las huérfanas de Chiquititas nunca padecieron por la falta de recursos, ya que eran mantenidas por algún ricachón misterioso; en el Elite Way de Rebelde Way todos gozaban de la educación y el nivel del colegio privado donde vivían y hasta los hijos de padres humildes (verdulero) entraban en la misma bolsa que los hijos de los políticos mas prestigiosos.  Patricia Maldonado, la autora durante años de  Chiquititas, se apura en recalcar que es una fantasía. Hay profundidad en los conflictos en determinado momento, pero todo el capítulo debe ir alternando con temáticas más livianas. 

Al hablar al respecto con Gloria Carrá, nos comentó: “La sociedad en sí marca muchas diferencias, no hace falta que prendan una televisión para darse cuenta que hay gente que tiene muchas menos posibilidades o que no tiene futuro. Ya directamente el chico que está limpiando el vidrio de una 4x4…eso ya está marcado en la misma sociedad.” argumentando porqué no está mal no mostrar estas diferencias que existen en la realidad en la TV.

Esto nos lleva a una valiosa conclusión: el espacio donde se muestra a los jóvenes en la TV está idealizado y podría semejarse a un cuento de hadas.  En ellos aparecen los clásicos personajes que se enfrentan, siempre por la eterna lucha del amor y los ideales y mostrando conflictos de muy pocos.  Para los realizadores de este tipo de productos es preferible “aprovechar” este espacio mostrando estas vidas imaginarias, en lugar de mostrar un reflejo de la sociedad. 

En cuento a la forma en que se muestran a los jóvenes en la TV podríamos decir que la rebeldía, la trasgresión, la inconformidad y la pasión romántica son ingredientes fundamentales. 

La presentación en bandas o grupos de amigos es otro. Allí el joven personaje se une con sus pares, independizándose de sus padres y conformando su personalidad, adaptándose a las “reglas” del grupo al que pertenece. Ese espacio le brinda seguridad y apoyo. Así podemos ver en todas las telenovelas juveniles el grupo de amigos como marco de la acción, desde La banda del goleen Rocket hasta el actual Patito Feo. Este grupo actuará en conjunto, buscando una misma meta y ayudándose entre los miembros del mismo, haciendo de estos compañeros, hermanos. 

La conformación de estas tribus se da en el periodo de entre 10 y 14 años según el lic. Goldman, por lo que al ver  los jóvenes esto en la TV hacen que lo deseen, por provocar esa fabulosa sensación de “pertenecer”. 

Como resumen de esto podemos citar, del libro “Vidas imaginarias…” un párrafo que sintetiza y explica el funcionamiento de las bandas: “Para los jóvenes, que se mueven como “banda” y como tal comparten ciertos códigos comunes de autoidentificación, todo se resuelve, paradójicamente, en el terreno subjetivo. No hay enfrentamiento con el conjunto del mundo adulto, sino con ese padre particular que e incapaz de “entender” a su hija, y que de inmediato establece un contrapunto en cuanto personaje con esa otra madre que se muestra más amplia y generosa en sus pareceres.” 

Por último no debemos olvidar que estas tribus siempre lleva su líder, carismático, inteligente; el ejemplo a seguir. 

Analizando las diferentes telenovelas para público adolescente que se sucedieron en el tiempo pudimos notar algo relevante: existen esquemas que se repiten incansablemente. Más allá de los detalles de cada serie, el trasfondo es exactamente igual.  Al respecto dice Humberto Eco: “En la serie el usuario cree disfrutar con la novedad de la historia, cuando, en realidad, disfruta con la repetición de un esquema narrativo constante y le satisface encontrar a un personaje conocido, con sus tics, con sus frases hechas, sus técnicas de solución de los problemas…”. Entonces, esto tiene que ver con el placer que le produce al espectador sentirse conocedor del tema, como si pudiese adelantar lo que va a ocurrir. Está en un terreno seguro ya que nada podrá sorprenderlo en demasía y las cosas tomarán un camino previsible. 

Y continúa Eco: “La serie en ese sentido responde a la necesidad infantil, pero no por ello morbosa, de volver a oír siempre la misma historia, de verse consolado con el regreso de lo idéntico, superficialmente encubierto. La serie consuela al usuario porque se premia su capacidad de previsión: el usuario es feliz porque se descubre capaz de adivinar lo que sucederá y porque saborea el regreso de lo esperado”. 

Algo muy similar nos comentó Gloria Carrá al preguntarle si creía en los prototipos de la TV: “Si, existen. Me parece que todo tiene un mismo formato, es todo el mismo cuento. Viste que los chicos además son de ver una misma película miles de veces, porque les interesa eso, el cuento con la mala, el malo y el resto; todo cuenta más o menos lo mismo”

Entonces, como conclusión podríamos decir que esta reiteración en las temáticas y en las formas de las telenovelas juveniles no se deben a una simple falta de originalidad de sus productores, si no también a esa necesidad el publico de sentirse confortable; de ver una y otra vez lo mismo sabiendo que las cosas darán vueltas pero volverán a sus lugares originales; de ver los finales felices, donde el héroe triunfa y el malvado es vencido; de repetir con ese afán infantil, la misma historia cien veces. 

La conformación de prototipos tiene que ver con esto, ya que para poder ser comprendidos e identificables sin dificultad por el público, su caracterización cae en esta naturaleza simplificada y repetitiva y “se constituyen como tales a partir de dos o tres datos básicos, maniqueos y superficiales, que los definen y que sólo se transforman mínimamente con el correr de los capítulos” (de ”Los jóvenes en la TV”).  Un ejemplo se puede ver en la descripción de los personajes de Patito Feo: “la snob y malvada Antonella, líder de Las Divinas y  la dulce, buena, anteojuda y con ortodoncia Patito, líder de Las Populares.”  Aquí se puede ver como se cuenta con grandes rasgos, conocidos, simples y fáciles de comprender, para caracteriza a los personajes principales. 

En cuanto al mensaje que transmiten este tipo de programas podemos observar muy variadas opiniones entre nuestros entrevistados. 

Diego Goldman, psicólogo puede observar varios aspectos negativos que tienen que ver con la excitación que producen en los chicos, las vidas trágicas que muestran y la relación especular que generan con el público al mostrarle realidades que les generan permanente deseo y pueden llevar a la frustración, el reclamo a los padres, etc. 

Sebastián Canziani, productor, opina que el contenido es nefasto. 

En cambio, podemos notar una posición diferente desde el punto de vista de Gloria Carrá, una actriz que forma parte de este sistema de TV pre-adolescente: “No se, es un programa para chicos, el mensaje finalmente es que lo que importa es lo de adentro y ser bueno.”. Ella toma una actitud más desinteresada, sin tener en cuenta el verdadero efecto que esto puede producir en los jóvenes, hasta desvalorizándolo. 

La TV ejerce una enorme influencia sobre su público, sobre todo en el  infantil/adolescente, siendo este un segmento en pleno crecimiento, que hoy por hoy toma a los pilares de la pantalla como grandes referentes. Luego de todo este análisis, nuestra pregunta inicial nos lleva a decir que varios de los contenidos que se transmiten no corresponden a las edades a las que se dirigen; envían mensajes donde impera la superficialidad; reflejan realidades muy ajenas a las del publico, mostrando conflictos imposibles; repiten las estructuras ofreciendo un producto donde no existe la variedad ni la libertad de elección del consumidor, y sobre todo, no toman dimensión de que modelan a las masas juveniles, y teniendo un poder semejante podrían actuar mucho más a favor de la sociedad y de las generaciones venideras. 

Entonces,  CHICOS, NO HAGAN ESTO EN SUS CASAS.  
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